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ACTO!. 

SCENA I. 

Jlfares y Arbates. 

lif /fierro ha íido el rumor , querido 
Arbates; 

Roma al fin vence, y Mithridates ha 
muerto: 

no lejos del Euphrates los romanos 
tapidos , á mi padre forprehendieron, 
y engañando las íbmbras de la noche 
a íii Ínclito valor ; defpues de recio 
y fangriento combate , al fin fu campo 
defordenado, tímido y difperfo 
le dejó entre ios muertos confundido ; 
ahora fupe que en manos de Pompeyo 
pufo un foldado fu real corona 
y fu efpada , terror del univerfo. 

Aíi efte grande Rey, q quarenta años 
canfo a los Generales mas expertos, 
que pudo á fu valor oponer Roma, 
y que tubo en Oriente tanto tiempo, 
fuípenla la valanza de fus Reyes, 


el honor y la caufa fofteniendo; 
ahora muere infeliz , y folo deja 
para vengar tan trágico fucefo 
dos hijos entre fi no muy unidos. 

Arb. jPues q Señor, del trono los deíeosi 
os hacen ya ', enemigo de Pharnacei 
Jif. No,Arbates mió: a tan coftofo precio 
no pretendo comprar las triífes ruinas 
de elle imperio infeliz: en él refpeto 
de la edad la ventaja ; yo no ignoro 
que es mi hermano maior, y fatisfecho 
con mi parte de herencia , fin envidia 
veré q goza en paz, de quantos reynos 
le diere la amiíiad de los romanos. 
Arb. Señor 1 de los romanos f ferá cierto 
que un hijo del heroico Mithridates... 
Jif. Mo lo dudes,am^o;ha mucho tiempo 
que ya es Roma u alma de Pharnace, 
y ahora que vé los profperos fuceíbs 
de Roma vencedora ; no hay fortuna 
que confeguir no efpere por fu medio. 
Yo al contrario; mas fiel ahora q nunca 
del honor de mi padre, un odio eterno 
a los romanos guardo, mas ni mi odio 
ni fu amiíiad fon ahora los objetos 
que caufaci nueílras crueles'dift nilones^ 

A 

* 


N. 


Aíltlrnáuteí* 


'Arlf- jPucs qual Otro interés puede encen- 
deros 

Señor , tanto contra el t 
Jif> Voy á afombrarte. 

£fta Moníma que tan fuerte incendio 
á mi padre infpiró de quien amante 
íe declaró Pharnace ^ en el momento 
en que fu muerte fupo... 

Arb. Y bien. 

'¡if. Yo la amo. 

Si, Arbates mió, yo también la quiero; 
y ahora lo he de decir, pues que mi 
hermano 

es ya único rival de mis af^ftos : 
tu no efperabas oir elle difcurfo; 
pero no es un amor de poco tiempo; 
efta llama voraz: fu fuego aítivo 
aumentó fepultada en el íilencio: 
iquc no pueda explicarte los ardores 
que inflamaron entonces á mi pecho 
mis primeros fufpiros , y las anfias 
que he fufrido defpues! pero el funeC* 
to 

eftádo , a que nos vemos reducidos 
no permite que ocupe el penfamiento 
en una amante, y deígraciada hiíloria: 

, te bafte ahora faber para que reo 
á tu ojos no íea el amor mío, 
c q yo á la Reyna vi y amé el primero, 
.que mi padre ignoraba harta fu nombre 
quando mi corazón ya iba fintiendo 
de un legitimo amor la pura ilama, 

. él la miró , defpues la quifo tierno. 
Pero en vez de ofrecer á fu hermofura 
con votos dipos de ella un Himeneo, 
creyó que fatisfecha con el folo 
honor de merecerle los afeéios, 
una indigna viétoria fe le diefe: 
tu fabes como «mp^ todos los medios 
, de tentar fu yirtuS*", y que canfado 
ídé * emplear inútilmente tanto esfuer*» 
zo , 

. aufente, pero lleno de fu llama, 

, la diadema que es íena del Imperio 
hizo por fin llevarla por tu mano: 
amigo, coníidcra lo violento 
que mi dolor feria quando fupe 
ci amor de mi padre , y fus intentos! 


y quando fupe en fin que deftlnadt 
Moníma para el real paterno lecho 
íe acercaba contigo ya á Ninphcaí 
en crte mifmo deteftable tiempo 
mi madre oyó de Roma las ofertas 
y ofrece por vengar un Himeneo ^ 
que era injuria del fuyo ; ó puesqn^ 

quiíb ^ 

procurarme el amparo de Pompeyo, 
hizo á mi Madre la traición mas negrj' 

Y á los romanos enemigos niiellros * 
entregó infiel Ja plaza , y los teforos 
q aqu 1 entre fus manos hi”)ia paeílo. 
Como me quedé yo , queriJ-j a nigo, 
quando fupe delito tan horrendo! 
deíde aquel mifmo inrtante enM'uhrí^ 

dates, 

no vi un competidor, ni híze recuerdo 
de mi amor infeiize por el fuyo; 
mi valor y mis 'anfias foío oyeron 
á un ofendido padre ; dcfpechado 
ataqué á los romanos con esfuerzoi 

Y mi madre me vió quando tomaba 
lá mifma plaza que vendió á vil predi 
exponerme á los golpes mas mortales 
de los contrarios , y querer muriendi 
defaprobar fu bárbaro delito. 

Libre el Euxino fue defde aqueltíenifOi 
y coda yia lo es; defde la orilla 
que firve al punto de confin eftrecho 
harta el agua q al Bofphoro circunda 
todo quedó pacifico , y fujeco 

de mi padre al dominio : íiis navios 
profperos , y tranquilos no tubieron 
mas enemigos que inquietud les dieCí* 
que las aguas , las olas y los vientos# 
Aun mas hacer quería : mi defignio 
era volar yo mifmo á focorrerio, 
y rápido abanzarme acia el EuphrateJl 
mas detuvo mis pafos el funerto 
fubico avifo de fu trirte muerte. 

En medio de mis llariíSs y tormentos^ 
(no ce lo niego amigo) erta vloníoií 
que te confió mi padre , fué el objeto 
que adornado de todos fus encantos 
íe me vino primero al penfamiento# 
Yo temí por fu vida , de mi padre 
recelé los amores ílempre fieros. 


0 


fu fabeé qoafttáS VttH ínbttmanas 
las barbaras ternezas de íü pecho 
mandaron dar la muerte á íus queridas. 
Yo volé acia Niuphea > y lo primero 
que vi al pie de lus muros fué á Phar- 


nace: 

mi trifte corazón concibió luego 
un funefto prefagio. Tu igualmente 
nos recibifte , y fabes todo el refto. 
Pharnace en (lis defeos ílempre ardiente 
me ocultó fu ofadia , y fus defeos 
de mi padre la trágica defgracia 
á la Rcyna contó , le dió por muerto, 
y á ocupar fu lugar fe ofreció al punto. 
No hay duda que mi hermano querrá 
hacerlo 

del modo que lo dice ; pero, amigo, 
yo también ahora declararme quiero* 
Quanto mi amor fumifo y reverente 
de un padre refpetó el poder fupremo, 
tanto efte mifmo amor ahora irritado 
le fabrá reíiftir al rival nuevo. 

O la mifma Moníma declarada 
contra mi amor , condenará los fuegos 
que ahora mifmo pretendo defcubrirlej 
6 nadie pienfe confeguir fu afedo, 

ÍI el camino no fe abre con mi muerte. 
' Vé aquí, querido Arbate, los fecretos 
que decirte queria : ahora tu debes 
tomar aquel partido que á tu pecho 
le parezca mejor : pienfa , rcfuelve 
'á quien hallas mas dignó de tu zelo, 
a el eíclavo íer vil de los romanos, 
d á el hijo de tu Rey. Quizás él fiero 
con aquella amiílad pienfa que puede 
en Ninphea mandar. jY tendrá aliento 
de hablarme como Rey^Pero fe engaña, 
q en Ninphea no tiene algún Imperio: 
el Ponto fue íu herencia. Coicos mia, 
y nadie ignora que de todo tiempo 
el Bosphoro en q ahora nos hallamos 
al Imperio de Coicos fué fujeto. 

Arb. S ñor, mandadme 5 mi elección eftá 
hecha : 

y fi en Ninphea alguna cofa puedo/ 
creed que haré mi deber exadamente 
con la mifma lealtad , el mifmo zelo, 
con que firviendo á vueftro padre Tupe 


T^fagem. 

defender efta plaza a üfl nalímó tiempo 
de vos y vueftro hermano: fabré ahora 
ya que mi Rey y mi Señor ha muerto 
defenderla por vos de todo el mundo; 
no fé yo que fin vo/de mis alientos 
habia llegado el fin , y que Pharnace 
derramando mi fangre habria cubierto 
con ^la eflas murallas, que peco ant<^s 
habia defendido contra el mefmo. 
Señor, afeguraos, folamente 
del gufto de la Reyna y fus afedoít, 
hacéd que ella os elija , yeito baila. 
Que yo é de poder poco en efte pueíto^ 
ó Pharnace dejando en vueftras manos 
el Bosphoro , á gozar ira á otro fueio 
lo que le diere la amiítad romana. 

J//i Arbates mió, quanto te agradezco., 
mas gente viene: ay Cielos I que es la 
Reyna. 

Vete , amigo de aqui 


vete corriendo. 


S C E N A II. 

Monima y Jifarís* 

Mon^ A vos. Señor , recurro en eñe día; 
porque en fin íl en vos no hallo algún 
remedio, 

jde quien me he de valer? yo me hallo 
fola, 

fin padres , fin amigos y fin deudos, 
y de todo focorro abandonada. 

Reina en el nombre,erclava en el efeQo, 
y viuda fin haber tenido efpofo. 

Aun eftas,fon Señor, en mis tormentos 
las mas dulces de todas mis deígracias. 
Ved fi foy infelice! ya comienzo 
á temblar, porque es fuerza deícubriros 
á mi perfeguidor. Mas con todo eíb 
efpero que vueítra alma generóla 
no fea de facrificar el llanto tierno 
de una iriieliz q vueftro amparo buíca 
fiada en la piedad de vueltro pecho, 
al interés , ni ai vinculo de fangve, 
que os enlaza con ei; eítos conceptos 
os dicen que me quejo de Pharnace^. 

El es. Señor, él es , el que violento 
unirme felicita á fu deítino 
con un odioíb y bárbaro íjimeneo, 
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jpara mi mis horrible que la muerte. 
iBaxo de que deftino tan adverfo 
he venido yo al mundo! condenada 
fin amor defde luego á un cafamiento, 
no bien me veo libre, y quando apenas 
empieza á refpirar mi trille aliento^ 
quiere nii fiera y enemiga fuerte 
entregarme á otra mano que deteílo. 
lYofé, S.:ñor,que humilde en mis def- 
gracias, 

mi corazón debiera hacer recuerdo 
de que oy eftoy hablando de un her- 
mano; 

pero ó fea razón , ó fea genio, 
ó que fe extienda mi odio álos ro* 
manos, 

jamás el Himeneo mas funeílo 
formado con los mas negros auípicios 
podrá igualar al bárbaro tormento 
de efe que me amenaza; y fi Moníma 
lograr no puede con fus trilles ruegos 
vueitro pecho ablandar, fi al fin no en- 
cuentra 

mas auxilio que folo fu defpecho, 
vos la vereis. Señor , al pie fagrado 
del fanto Altar , á villa de los Cielos; 
guiada del furor fabré yo mifma 
romperme un corazón q aquel violento 
quiere tiranizar , y de que nunca 
difponer he podido ni un momento. 

Jif. Señora , fofegaos , y eftad cierta 
de mi fé y obediencia. De elle imperio 
vos fereis fiempre el dueño foberano, 
y fi quiere Pharnace infpirar miedo, 
á otra parte puede ir. Mas vos, Señora, 
no fabeis todavía por entero 
vueílras defgi'acias. 

Mon. Q.ue, Señor , jhay otra 

que fe referve á mi infelice pecho? 

Jif. Si es delito. Señora, el adoraros, 
no es mi hermano Pharnace el folo reo, 
y mas culpado q él foy yo mil veces. 

Mon* Vos , Señor? 

Jijl Si Señora. Hile afan nuevo 

podéis conrar entre los mas hoffibles. 
Invocad las potencias de los Cielos 
contra una fangre odiofa é infelice 
nacida folo para daño vuettro. 


El padrs y fus dos hij os os perüfa*. 
psro por mas pefares, mas tormentos’ 
que tengáis , en oír eíte infelice ■ 
amor fatal que de deciros vengo, 
jamás vueílras defgracias las mas fien, 
fe podrán igualar á los violentos 
martirios que he fufrido por callarlo, 
No os figuréis por ello que yo quiera 
libraros del ínfulto de Pharnace 
. para imitarle el infolente exemplo 
y en fu lugar ponerme. No, Señora; 
vos libre queréis fer , y yo pretendo 
que feais arbitra fiempre de vos mifma, 
Ya os dixe otra vez, y á decir vuelvo 
que ni dü! , ni de mí penderéis nunca* 
pero en fin quando os haya fatifl 
fecho 

y que libre os miréis , já que regiones 
pretendéis dirigir los pafos vuefteos! 
jferá junto al país que me obedece? 
ó á clima mas diilante y eílrangero! 
¿permitiréis que logre acompañaroi! 
¿habéis de ver con ojos tan feveros 
a! que inocente eílá como al culpado! 
por huir de mi rival, jiréis huyendo 
de mi villa también? y de mi ciega 
y^ rendida obediencia ferá el premia 
la cruel nccefidad de refol verme 
al bárbaro tormento de no veros? 
Mon, Ay, Señor! que decís i 
Jif, Bella Moníma: 

Si el tiempo dá en amor algún derecho^ 
y o os vi, y os adoré , quando ninguno 
veros había logrado, y el intento 
formé de unirme á vos con dulce 
quando vueílros encantos aun mui ti' 
ernos, 

y de mi padre entonces ignorados, 
reclufos fiempre en el ogm paterno, 
á vueílra madre folo fe moilraban 
fi forzados defpues , por un funeílo 
pero ellrecho deber;mi amor fe ha 
obligado á ocultar fu ardiente fuego: 
¿no os acordáis también quan pefarolj 
me quexé de un deber tan duro y 
¿no hacéis memoria ya , q quando 
á hacer aufencia de los ojos vueílros^ 
un profundo dolor , un cride llanto 


Y rjgedta. 


ei interprete fue de mis lamentos í 
pero ay trifte de mi! pues me apercibo 
que yo foy folamence eltj me acuerdo! 
¡que infelice que ha fido el amor mió! 
confefadlo , Señora , yo os renuevo; 
un fueño ya borrado de vueftra alma , 
en el tiempo que yo de vos muy lejos 
íin efperanza aiguna de mi vuelta 
fomentaba en mi pecho el mas violento 
aunque infelice amor; jvos ya Contenta 
y refuelta del padre al Himeneo 
no os afligía el padecer dei hijo ? 

mifera de mil q cruel tormento! 
J/y'. ^Habéis compadecido un folo inflante 
mi afan y mi dolor i 
Mon. Divino Cielo 1 

Principe... no abufeis de mis deígracías.. . 
Jif, Yo abufar! julios Diofes,quando vu- 
elvo 

a defenderos fin pediros nada, 
fin nada pretender , y que reíuelto 
á ferviros en todo refignado 
os he dado palabra de poneros 
en libertad , de no volver á verme? 
Mon.Es quizar prometerme mas de aquello 
• que hacer podréis defpues. 
jij. Pues que , Moníma, 
já pefar de mis muchos juramentos 
, vos dudáis de mi fé? ¿creeis q abalando 
del poder con q me hallo en elle reino 
á vueílra libertad limites ponga ? 
pero gente fe acerca acia elle puefto. 
Explícaos, Señora. Refpondedme 
, fiquiera una palabra á mi defvelo. 

Libertadme, Señor, del cruel Phar- 
nace: 

y para que confienta fiempre en veros, 
nunca tendréis que ufar de tiranías» 

J/yi Ay Moníma. _ 

Pharnace ya eftá dentro. 

S C E N A IIL 

Monima , Jifares y Pharnace. 

Halla quando. Señora, de mi padre 
la venida cíperais i cada momento 
llegan nuevos teíligos de fu muerte 
que condenan vueílro animo iiefuelto. 


Venid, huid de elle clima tan faivsge 
que no os prefenta con feroz afpefto 
fino de efeiavitud trilles feñales. 

Un pueblo fometido en otro Cielo 
mas dulce, mas feliz,de vos mas digno, 
os cfpera con anfia y con relpeto. 

El Ponto por fu Reyna os reconoce, 
y vuellras llenes defde largo tiempo 
llevan ya la feñal de íbberana. 

Efa banda real, adorno bello 
de vuellra hermofa frente es una prenda 
que debe afeguraros elle Imperio; 
y fiendo yo ahora dueño de elle ellado 
que me dexa mi padre, foy quien debo 
fus pronaefas cumplir ; pero es prccilb 
que fin mas dilación el Himeneo, 
y la partida á un tiempo fe executens 
nueílro interés, y mis amantes fuegos 
lo eílán pidiendo ya ; mis naves pron- 
tas 

efperandoos eílán ; vamos al templo, 
y defde el mifmo Altar fubiendo á ellas 
iréis ya foberana , y como dueño 
de los mares que deben conduciros* 
Mon. Muy grandes fon. Señor , los do^ 
nes vueílros: 

mas pues el tiempo eflrecha,y es predio 
que una reípueíla os dé; decidme luego 
fi podre por lo menos libremente 
deciros mis íecretos fentimientos. 
Pharn. Monima puede todo lo q quieras 
y yo oiré quanto diga con reípeto. 
Alón* Creo , Señor , q ya íbi conocida^ 
Epíro fue mi patria , y los abuelos 
de q el origen traigo, ó fueron Reyes, 
o tan illuílres heroes que los Griegos 
por fus heroicas inditas virtudes 
con mas aprecio q á los Reyes vieron» 

. Mithridates me vio: mi patria entonces 
fugeta eílaba á fu feliz imperio: 

’ el fe dignó de amarme, y la red banda 
como prenda me envió de fu Hiraeneo<r 
Ella fue para toda mi familia 
una fuprema ley , y mi refpeto 
otro arbitrio no vio que la obediencia» 
efeiava coronada partí lueg >, 
dexandome guiar de mi deílino. 

El Rey que pof entonces en ei leño 

de 


AíhhrldatctB 


.6 

de fus vaftos eAados me efperaba, - 
fe vio forzado a dirigir mujr prcfto 
fus .dcílgnios y pafos á otra parte; 
y mientras en la guerra eftaba ateneo 
me mandó conducir á efte parage 
libre y diftante del marcial eftruendo. 
Yo vine , y me mantengo todavia... 
mas mi padre , Señor , a carp precio 
efte honor infeliz á pagar vino; 
porque de Roma fue primer trofeo 
Philopemen por padre de Moníma, 
pues por fer fu hija yo, muerte le di- 
eron. 

Efto es , Señor , lo que deciros quiíe, 
para que examiaeis 11 tener debo 
el odio mas terrible contra Roma; 
pero aun que la aborrezca, yo no tengo 
excrcito que pueda contraftarla, 
teftigo inútil de fus crueles echos i 
me falta un cetro y tropas; folamente 
.tengo mi corazón : y quantó puedo 
hacer en mi dolor , es guardar pura 
la fé q debo á quien me dió el aliento; 
y no manchar mis manos en íu fangre, 
tomando por mi eípoíb y por mi dueño 
envilecida y vil , á quien aliado 
eftá con los ro manos. 
fharn. No os entiendo. 

jque decis de romanos y de alianzas? 
jquien dice q yo aliado efté con ellos? 
^<?^.Pues que podéis negarlo? jde q modo 
vinierais á ofrecerme aquellos reinos 
^ y la entrada de un pais , á quien la 
guerra 

y los romanos cercan , íl el íécreto 
tratado que con ellos os ha unido 
no os abriera las fendas y el Imperio? 
Thar^. Yo os defeubriera todas mis ideas 
íincerando mi honor de efte inaproperio, 
íl vos mifma dexando difimulos 
me hablareis con un labio mas finceroí 
mas. Señora, juntando las diverfas 
eícuías que me dais, a ver empiezo 
vueftro oculto interés;y no es un padre 
el que os infpira ahora eftos confejos. 
Jif» Tenga, Señor, la Reyna los motivos 
que pudiera tener el labio vueftro, 
no debe relpondet xeíuelmuente. 


Qué! podéis vacilar fblo un 
en el forzar contra la injufta Roma 
toda la faña del ardor mas fiero ? 
hemos oido de un padre la dcfgracia* 
jy omifos en vengarlo, mas difpueftos 
á ocupar fu lugar , tan baxamente 
nueftro honor y fu fangre olvidaremos' 
El á muerto. Señor; jpero fe fabe 
íl fiquíera ha tenido aquel cxcelfo 
los funeftos honores del fepulcro? 

•ni quien fabe tampoco íi en el tiempo 
en q de amor habíais, aquel Monarca 
á quien todo el Oriente por fus echos, 
ultimo de fus Reyes apellida, 
en fus eftados mifero yaciendo, 
privado del afilo del fepuicro ^ 
' y fin honor , rendido de los muertos 
entre la obfeura turba ; alli no acufa 
la barbara injufticia con que el Ci^lo 
fu real cadáver ultrajar permite, 
la trifte fituacion, lugar funefto 
y la ingrata vileza de lus hijos 
que al oprobio de un Eroe tan excelfo 
no fe atreven á dar juila venganza? 
Ah Señor! no perdamos afi el tiempo', 
del Bosphoro en la orilla y en el mundo 
ha quedado algún Rei digno de ferk 
vé aqui nueftros aliados; prompttmente 
corramos á bufcarlos , y con eUos 
vivamos o muramos fi es precifo 
como hijos del heroico padre nueftrOi 
Sobre todo aunque quiera reducirnos 
la dulzura de amor ; folo penfemos 
en defender de yugo tan tirano 
con ñueftra libertad la de eftos reyncSj 
y no en querer forzar los corazones 
á q no íe nos entreguen ellos mefinoS' 
Vh^rn* El conoce. Señora, vueftro gufc 
mirad fi fe engañaban mis recelos: 
efte es el interés tan poderofo 
q en vueftra alma domina con inipen*^' 
efte el padre y romanos que os obligs^ 
a no admitir mi mano y mis afeftos* 

Yo ignoro de fu pecho los arcanos? 
mas fi acafo penfara conocerlos, 
como vos lo peníais , me íbmetíerflí 
y no la importunara con mis 

Vos hicierais mui bien ; fcrof 

hago \o 


) 


/ 


Tragedia* 


(o que hacer me conviene : vueftro 

cxemplo 

no es para mi una regla* 

J^. En efte Crio 

todos deben tomarla por modelo. 

Efo podéis decir eftando en Coicos. 
Jif. En Coicos como aquí decirlo puedo. 
fharn. Aqui tal vez os coítaria caro. 

S C E N A IV. 

Monimá , Vharrtdce , Jifarésy Fhedima» 
Fhedi PrincipeSjtodo el mar eftá cubierto 
de muchas naves; y de aqui á mui poco 
las nuevas de fu muerte defmintiendo 
entrará en eíle puerto Mithridates. 
Moft, Mitbridates i 
Jif, Mi padre l 

Fharn. Oh Dios, que es efto ? 

PhediEi mifmo Rei para llegar mas pronto 
íe trasladó á navio mas ligero, 

I y prefurofo fe ha embarcado Arbate, 
para ir á recibirle. 

Zif* Santo Cielo l 

jque hemos echo Princefa? ¡fuerte dura! 

Principe á Dios. Q,ue avifo tan fu- 
. neílo i 

SCENA V. 

Vharndce y pifares. 
padre vuelve^ á pérfida fortuna! 
mi amor y vida eíláii en grande riefgo. 
Los romanos q efpero vendrán tarde... 
jque puede pues hacer f Señor bien 
veo, AJifarés. 

q fe aflige vucílra alma,y de Moníma 
he reparado fuípiros tiernos; 
j)ero hablaremos de efto mas deípacio, 
ipues mas urgentes é importantes riefgos 
: ahora ocuparnos deben. El Rey llega, 
y vendrá como fiempre muy íevero. 
Quando es mas infeliz,es mas terrible: 
véd q nueftro peligro es muieílrecho: 
los dos fomos culpados, al Rey nunca 
laamiílad le delarma lo violento. 

El con fu propria fangre es mas/urioíb, 
Uigs implacable Juez, y ya fabemos 


c orno mandó terrible dar la muerte 
á otros dos hijos, y por mucho menos. 
Ah Jifarés! temamos por entrambos: 
temamos por la Reyna, véd fu riefgo; 
yo la miro con ojos compaílvos 
por lo mifmo q el Rei la adora tierno; 
él violento en amar pero zelo^, 
con violencia mayor fiempre en fu pe- 
cho 

es el odio mas fuerte que el carifioí 
vos no fiéis tampoco en el afefto 
que fiempre os ha moílrado ; pues ía 
enojo 

por la mifma razón íerá mas fiero: 
reflexionadlo bien , de los foidados 
vos teneis el favor, yo también cuento 
con fogprro que callo por ahora: 
hermano, creedme, y fin perder mas tK 
empo 

hagámonos los dueños de efta plaza 
afi nueftfo perdón confeguiremos, 
fin q el padre á los hijos dé mas leyes 
que las que recibir quifieren ellos. 

J»/. Yo fe,Señor,q foy muy delinquente: 
el cara&er del Rei bien locomprehendoi 
y hai de mas contra mi todo el odiofa 
delito de mi madre. Con todo^efo 
fin q el amor me obligue á fer injufto, 
quando mi padre viene,yo no tengo 
mas armas que el refpeto y la obedien- 
cia. 

Pharn, Pues, Jifarés,cuidado,y á lo menos 
que mutua fé fe guarde entre nofotros: 
vos fabeis mi fecreco, yo fe el vueílros 
el Rei que fiempre es fértil en infidias, 
todas nueftras palabras y conceptos 
ál examen pondrá: ya fu coftumbre 
debeis vos conocer, y quanto es dieftra 
con afeébadas pérfidas caricias 
en ocultar de fu odio lo violento. 

En fin vámosle á vér , pues es precífoí 
pero cumpliendo afi con el refpeto, 
cuidado,hermano,no nos deícubramos> 
y nueftras culpas ambos fepuUemos. 

^ * 
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ACTO II. 

SCENA I. 

Monima y Fhedima. 
PM.jAquios eftais. Señora, todavía, 
quando fe acerca el Rcy>y q 
van todos á la orilla á recibirle ? 
jque es lo que hacéis aqui í qual es la 
caufa 

qué puede deteneros ? por ventura 
no temeis ofender aun gran Monarca 
que os adora, y que caíi vueftro efpofo... 

Todavia no lo es, Phedima amada, 
y mientras no lo íea, mi decoro 
íblo debe efperarle en eíla fala. 

Pfe^.Mas no es efte un amate como todos? 
penfad que es un gran Rey, que defti- 
nada 

eftais por vueftro padre á fu Himeneo* 
Que fu mano real con eía banda 
os dio ya de fu fé prenda íblemne, 
y que es dueño por fin de confagrarla 
en los altares fiempre que quifiere. 
Creedme,Señora, pues , y fin tardanza 
id como todos van á recibirle. 

Mo7h Mira en que eftado eftoy! como in- 
fenfenta 

quieres que yo me mueftre? va efte rofi 
tro 

bañado en tantas lagrimas amargas, 
y lejos de ir á verle , tu debieras 
- decirme que de el fiempre me ocultara* 
Fhed, Cielos! que me decis ! 

Morí* Vuelca funefta 

que me quítala vida! ay defdichada! 
jcomo pt^dré á fu vifta prefentarme? 
llevando en mi cabeza fu real vanda 
y acá en el corazón... Phedima mia, 
tu fabes la venganza que me mata. 
Phed. Pues que ? ¿volvéis. Señora, á las 
anguftias 

q en la Grecia os coftaron tatas anfias? 
y el mifmo Jifarés vuelve de nuevo 
á inquietar vueftra vida ? 

Mon, Mí defgracia 

es ahora mayor d? Jo que pienígs. 


En Jifarés entonces no miraba 
mas que un Principe lleno de virtudes 
y cubierto de gloria la mas alta. 

Mas no fabia yo que efte Heroe mifmo 
encendido en la propria ardiente llama 
de mi eftaba también enamorado* > 

Vhed. Señora, qué decis? el os amaba? 
y efte Heroe tan iluftre. 

Mon. Es infelíze, 

igualmente que yo foy defgraciada. 

El me adora,Phedima , y las anguftiaí 
que aqui me deftrozaban inhumanas, 
le atormentaban á el en otra parte. 

Fhed.Fero fabe el fecreto de vueftraalma? 
fabe que vos le amais ? 

Mon. No, no Phedima, ' 

los Diofes füftuvieron mi conftancia. 
Nada le di á entender. Le hablé de 
modo 

que no ha podido conocer mi llama, 
Ha , jfi fupieras tu quanta violencia' 
quanto afan ! quanta pena tan 
fufrió mi corazón por refiftiríe 
y el filencio guardar, quantas batallas, 
¡qué combates en fin he foftenidol; 
Phedima mia , ya eLvalor me falta, 
y no quiero otra vez volver á verle 
á pefar de mi esfuerzo: íi mirara 
fu dolor otra vez , yo no pudiera 
tal vez difimular mis tiernas anfias* 

Es verdad que de poco Je firviera 
conocer mi pafion; porque tan cara 
le vendiera efta dicha á mi decoro, 
que mejor le eftubiera el ignorarla. 

Fhed. Gente viene acia aqui. ¿que haceí 
Señora ? 

Mon. No me vean, partamos fin tardanza* 

SCENA II. 

Mithridates , Pharnace , JiJarh , Arh' 

te y Gnardias. 

Mit. Principes, no; vueftras razones todas 
vanas efeufasion; pues á efta playa 
nunca debierais dirigir los pafos, 
ni abandonar en tales circunftancías , 

tu al Ponto,ai Colcostu ; cuia deferí 
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'j yagedid. 

Yo vuelvo , amigo, todavía lleno " 
de mi violento amOr : mi voráz llama 


2 los dos tnCáfgó mt Confianza: 
xnuy prefto habéis crcido de mi muerte 
la nueva por mi miímo derramada* 

Pero en fin vueftro Juez no es inflexible, 
es un padre que tierno a los dos ama: 
que defea encontrarlos inocentes, 
y que al Cielo le da rendidas gracias 
de que nos haya aquí juntado a todos. 
Aunque vencido eftojr, y me amenaza 
un mifero deílino ; con todo efo 
fe ocupa mi valor , y ya prepara 
un defignio q es digno de mi esfuerzo: 
« defpues os lo diré: por ahora bada: 
id Y dexadme repofar un rato. 

se EN A III. 

Mithridates y Arbates* 
IfiV.En’fin defpues de un ano de tardanza 
vuelve, Arbares, á verme. No como an- 
tes , 

aquel feliz y profpero Monarca 
que turbaba de Roma los deítinos. 

Yo fui vencido; de una noche opaca 
que dexaba al valor muy poco campo; 
Pompeyo tomar fupo la ventaja, 

‘ Mis tropas forprendidas en deforden, 
cafi defnudas todas y fin armas, 
entre fi mifmas ciegas combatian 
con las obcuras fombras engañadas. 

. Los gritos y el retumbo de las rocas, 
añadían horror á la batalla 
de ua combate funefto y tenebroíb. 
Todo en fin los terrores infpiraba . 

. ¿Que podia el valor en aquel cafo^ 

: unos mueren allí , á otros los íálva 
precipitada faga , y aun yo miímo 
¿ebi la vida a la riocicia faifa 
- que cfparcí con cuidado de mi muerte, 
por efcoiiderme á mi fortuna airada, 
corrí defconocído todo el tafo 


aunque mi corazón no fe alimente 
mas que de rangre,de furores y armas, 
a pefar de la carga de fus años, 
y del feroz deftino que le ultraja, 
va arraílrando configo aquel incendio,, 
en que arde por Monimat mi cruel rabia 
no conoce mayores enemigos 
que á dos hijos ingratos que aquí hall^ji 
Arb* A dos hijos , Señor? ~ 

Mit* Amigo, efcucha: 

á pefar de lo ardiente de mi fana 
á Jífarés diftingo de fu hermano, 
y fé que del primero la grande almt 
á mis leyes fiijeta , el odio mifmo 
q yo confervo a Roma, también guarda^ 
Veo que fu valor me juílifica 
•de la afición con que mi pecho le ama, 
fe también con que arrojo quando fup® 

• de fu vil madre la traición villana 
la corrió á defmentir , y que íe expuÍQ 
á mil peligros con acción bizarra. 

AC no creo ni á peníár me atrevo 
q un hijo que es tan fiel me de thonrara 
jMas dime que motivo aqui lostrajot 
. por la Reina tal vez los dos fe inflaman? 
•?y ^ Reynacorreíponde i 

?yo mifmo conque eftilo debo hablarla? 
reíponde; porque quiero antes de verla 
que de todo me dé» noticia exadta: 
dime lo que ha pafado : lo q has viílos 
que has podido advertir; y porque caufa 
te has rendido. ‘ < 

Arb. Señor , habrá ocho días 

q Pharnace ha llegado á eílas murallas 
con veloz impaciencia , authorizando 
de vuefira muerte la noticia infaufia: 
quífo en la plaza íer introducido, 
yo no quife ceder á fus inflancias, 
ni aun hubiera creído fas noticias 


y de íiki penetrando las montañas 
que el Caucafo rodean, en navios 
que eri el Euxino prontos me eíjjeraban 
junte ios reílos d^i difperíb campo. 

Vé aqui porque fuceíb., que defgracia 
al Bosforo he venido, donde veo 
que Olías aueysis ia fuerte me pieparai 


íl defpues Jífarés á fu llagada, 
mas que con fu difeuríb , coa fa lianíOj. 
no hubiera confirmado eíla defgracia. 
Mit. )Mas que hicieron ea fia? 

Arb. No bien Pharnace 

fe vio ya introducido en eíla plaza 

«iURndo coirÍ9 á Ja Reyuji^y prefurofi» 
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la explicó íu VOtaX ardiente llama: 
la ofreció íu himeneo ^ y con fu mano 
atar en íli cabeza la real vanda 
que ya de vos tenia recibida, 

J^it^ hl infame! el traidor! jfin que dejara 
que vertiera íiquiera el llanto trille ^ 
que debia á mi amor y mi conílanciaC 
mas fu hermano: 

^Arb. Su hermano ^ por lo menos 
Ao ha deícubierto amor ni alguna t ra« 
raa^ 

y fiempre imitador de fu gran padre, 
folo reípira ardor , ira y venganza. 
Mít.Eílá bien: jmas qué caufa>que motivo 
le ha conducido aqui i 
Arb. Señor , la caufa 
podréis faber defpues. 

Mit» Ahora la quiero : 

j dila, refponde, que tu Rey lo manda» 

Arb* Señor > lo que mi zelo ha penetrado 
es , que el Principe cree q efta comarca 
defpues de vueftros dias á él le toca, 
y que quizá temiendo aventurarla 
! fe fió en íii valor , y aqui ha venido 

a apoyar fu derecho con las armas. ' 
Eílo es lo menos que de mí fe puede 
I prometer fu lealtad, íí el Cielo aguarda 

r á que un dia yo ordene de mi fuerte. 
Ahora refpiro. Arbate , yo te,mblaba 
f te lo confiefo ) tanco por un hijo 
I que me es querido , y tiene prendas 

i ■ tantas 

I como por mi también , que en él temia 
perder todo mr apoyo y confianza, 
y verme precifado á pelar mío 
^ á combatir á, fus virtudes raras. 

Si Phárnace me ofende, elle á mis iras 
iblo ofrece un ribal de alma tan baja 
I que íccreto.íequaz de los Romanos, 
j y alucinado de fu infiel alianza, 

” nunca fino por fuerza fe ha querido 
declarar contra Roma, y 11 inflamada 
j en vil fuego. Monima , en él coloca 
el amor que le debe á mi conílancía, 
tiemble el reo que quiere feducirla : 

¡ay de aquel defdichado que me ultraja!, 
jmas lo ama ella i 

Señor yiene la Reyaa. 


Justos Ef érnos Díoíei ! weílra feg. 
me efeufe clic dolor ¡ haced piadofos ^ 
que infelicc no encuentre la dclgracU -- 
q á bufear voy yo mifmo : vete amigo 
que la Reyna fe acerca y quiero 
blarla» 

se EN A IT. 

Uithdirates y Monima$ 

Mit. Al fin. Señora, el Cielo me permite 
que á veros vuelva 5 y paraque á mh 
añilas 

fe le temple el dolor al amor mío, 
os vuelve tan her mofa como amada. 
Jamás imaginé que nuellras bodas 
fuelen por tanco tiempo retardadas, 
ni que mí vuelta mifera y funeíla 
debiera prelentar á vuellras plantas, 
mas q mi amor mis trilles infortunioí; 
fin embargo, elle amor tanto me ha^t 
que me. obliga á balear entre otras 
chas, 

que pudiera excojer la retirada 
en^donde vos eílais ; y fi mi vuelta 
no es para vos , Señora, una defgracíaj 
me ferán dulces todas las que íufro; 
ya podéis entenderme 5 alegutada 
eítais ya de mi amor y fé confiante : 
yo en vueílra frente veo esa real vandíj 
que os debe recordar de que fois mia. 
Vamos pues defde luego y fin tardan*» 
za, 

de nueftra mutua fé fe eílreche el ñuda> 
que la gloria á ocro Clima ya me llamai 
afi fin dilación fer quiero hoy miftno 
vueftro eípoíb, y partir por la mañana* 
Vos fois dueño , Señor, de mi obe^ 
diencia, 

que folo vuellras ordenes aguarda. 

Los iluftres Autores de mi vida 
han querido ceder á fu Monarca 
todo el poder que fobre mi tenian: 
yo debo, obedecerle reíignada. 

Mir- De manera , que vos ya cllais 
puerta , 

á uniros en un yugo que 0^ m^traw, 
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mas que un mudo filenclo i ¿en vez de 


y al altar üegafeis íbmo infellce 

victima al facrificio dcftiriada. 

Yq entre tanto tirano de un afefto 
^ fe prefta á mi amor con repugnancia^ 
aun en el mifmo tiempo que os pofea^ 
nada os vendré á deber : ¿penfais que 
baila 

á Mithridates efto i fatisfecho 
con el poder de violentar vueílra alma 
perderá la ambición de complaceros { 
finalmente (decidlo) ¿mis defgracias 
me han hecho á tanto extremo defpre* 
ciabie ( 

pues» Señora, fabed que mi condancia 
quando para emprender nuevas con* 
quidas 

fio rubiera ya abiertas las entradas, 
vencido fin focorro , fin edades, 
yendo de mar en mar como pirata, 
mas que como gran Rey , y mante- 
niendo 

por único favor , por sola alianza, 
de Mithidrates el nombre , fabed digo, 
que fok> con mi nombre y con mi fama 
del Üniveríü fixaré los ojos: 
que íi es digno de íérlo ; no hay Mo- 
narca 

que Tentado en fu trono no me envidie 
por, mayor que fu gloi-ia mi defgracia ; 
mi defgracia, á quien Roma y una 
guerra 

quarenta años continuos prolongada 
no han podido acabar, y vuedros ojos 
de otro didinto modo me miraban, 
fi en vos mifma viviera la memoria 
de los hechos fublimes , las hazañas 
de vuedros altos e ínclitos abuejos.: 
a mas de cdo , Señora , pues for asada 
eftais mi efpofa á íer jno era mas noble 
lo que es obligación hacerlo gracia i 
;oponer vuedro amor , vu-.dras finezas 
al dedino que bárbaro me ultraja í 
y afegurarme en fin contra la tride 
natural infeliz deíconfianza, 
que fiempre figue cruel á el infortunio : 
pero qué< muda eftais í )ni una palabra 
teneos que refponderme í ^mis razones, 
mis ruegos y mi ^mor ,, de vos.no ú-* 
canza, 


hablarme 

procurando calmar mi mortal anfia, 

¿he de ver ^ á pefar de vueftro esfuerzo 
ya el llanto por los ojos fe os derramad 
Mon. Por mis ojos , Se ñor í no hay llanta 
en ellos : 

yb os obedezco pronta y refignada, 
¿que no es efto explicarme claramente:;* 
y no 08 bada , Señor { 

Mit. No , no me bada : 

ya os entiendo , Señora , ahora conozco 
que me han dicho verdad; vuelcas pa- 
labras 

de confirmar acaban mis recelos : 
veo que un hijo vil, un alma ingrata, 
vencida del poder de vuedro encanto 
os ha hablado de amor , y que vos 
blanda 

efcuchais fus afeéios infolentes ; 
también veo que os pongo por fu caufa 
en funedos temores , pero poco 
podrá gozar el vil de dicha tanta, 
porque fi aqui mis leyes fe obedecen 
no volvereis á verle, Há de mis guai^** 
dias : 

llamen á Jifa'rés. 

Mon. Diofes , qué eícucho t 
á Jifarés { 

Mit. Señora , qué os efpanta i 

bien sé que Jifarés no me ha ofendido, 
y la amidad con que mi pecho le ama , 
fktisfecha edá de él; afi es inútil, 
que penfeis^en buícar difculpas vanas ; 
mucho menos feria mi vergüenza, 
y también vuedra cuipa íl inflamara 
á vuedro débil pecho ede hijo mío, 
digno de edimacion , lleno de fama, 
Pero que un vil traidor, que folo tiene 
valor para ofenderme, en quien no fe bac- 
ila 

feñal de honor, ni dé virtud alguna 5 
que Pharnace por fin robado me haya 
de vuedro corazón todo el afe^o, 
que él fea objeto de amor, y yo de ía* 
ña;> 
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S C E N ^ V. 

MUhridiites ^ Monima y pifares* 

3í/r. Ven hijo , V€n, y mira que á tci pa- 
dre 

infulca otro hijo, pues con llama ofada 
fus afeíkos compite y le afeíina : 
él adora á la R.eyna , ella le ama, 
y en fia traidor un coraaon me roba, 
que por fuerza á fer mió fe confagra; 
harto dichofo yo *, de que no debo 
acufa^de pailón tan temeraria, 
fino al pecho traidor del vil Pharnace : 
íl; amado Jifarés, que tu alma honrada 
de una madre y hermano los exemplos 
defmienta con condudla tan bizarra ; 
tu eres , hijo querido , la pcrfona 
en quien repofa toda mi elperanza ; 
tu el que efcoji por digno compañero, 
que ferás heredero de mi cafa, 
y fobre todo, de jni iluftre nombre : 
pero Pharnace,) y mi ofendida llama 
no ocupan por entero mis ideas: . 
un importante viaje que íe abanza, 
los navios que deben apreftarfe, 
mis Toldados en fin á quienes trata 
mi ardor de perfuadir á que me figan, 
me obligan á que ahora á verlos vaya: 
tu cuida Jifarés de mi repofo, 
impide las ideas temerarias 
. de un contendor infame y alevoíb: 
no dejes á la üeyna : por mi la habla : 
y hazla fi puede fer menos opuefta - 
al afefto de un Rey que la idolatra: 
defviala , hijo mió , de que intente 
hacer una elección poco acertada; 
pues imparcial en efto tus razones 
podrán mejor vencerla y ablandarla: 
en fia ya mi flaqueza he defeubierto 
mas allá de lo jufto : mas repara 
que ella puede formar efta terneza 

á que fe cambie ( que fe yo) en cruel 
rabia, 

de que fi acafo llego á arrepentirme 
ferá folo deípues que efté vengada* 


SCENA VT. * 

» 

t Moftima y Jifarés* 

J//. ?Qué es lo que oigo. Señora, y de que 

he, de efcuchar un orden que no alcanza 
á entender mi razón í podrá fer cierto 
que de un ribal la fuerce afortunada 
fu colera merece i jy es Pharnace 
de tan fiero diígufto feliz caufaí 
Mon. Y qué es lo q oigo yoí divino Cíelo! 
Pharnace { el vil Pharnace ¿que no bafta 
que en eíle dia fatal á mis deíeos 
venga á quitarme toda la efperanza. 
de efclava defgraciada del decoro, 
que h virtud y la razón me encargan? 
jYo. mifma me fujete á eternas penas, 
fin que también á mi dolor fe añada 
de uri ultraje el baldoníqiie fe atribm 
de Pharnace al amor mis triftes aníu^*» 
y que por fin , íé quiera que yo le arnf 
á pcíar de las pruebas de mi faña í,. 
no me ofendo del Rey, fu ira le ciegi'. 
ni el fiit>e los íecreCos de mi alma : 
pero vos, Jifarés? vos inhumano? 

vos también me tratáis con tanta ínfa* 
mia? 

jZ/IAy Señora! efcuchad á un trifteamau! 
te, 

cuya razón perdida y conturbada 
vá á perder quanto adora en eíte mufl^ 
do, 

y el de verle prohíbe la venganza* 
Mas Señora , mi p^dre fe lamenta 
de que un feliz ribal fu amor contrato 
jquién es el veníurofc delinquente 
de culpa tan telice como ingrata ? 
Mo;-7. No queráis, Jifarés, atormentaros, 
fufrid vueílro deftino con conftancia, 
fin q aumentarlo procuréis vos mifiio* 
J^Conozco los tormentos qme aguardáis» 
como^fi fuera poco que mí padre 
con la que adoro á defpofarfe vaya ; 
quiere tamoien la fuerte que yo 
que a otro ribal v’’aeílros af-étos aríi3’^)j 
que es el mayor dolor : mas ya es 
fiero N I 
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Inútil y aun funefta íimpatla. 


^ el defjfecho funéfto de tfti rabia 
I que aumentarlo procuro : afi } Señora, 
decidme por piedad jqual es la caufa 
de vuertro llanto ? jqiie paflón amante 
¡i ha fido tan fwliz , y afortunada 

que ha logrado encenderos en fu afeftoí 
^ Hon. jTanto trabajo os cuefta adivinar- 
3 la ? 

quando quife librarme de un infalcoj 
jquien fué el reeurfo de mis triftes an- 
fias í 

' ja quien contra Pharnace di mis quc- 
í jas i 

jqué amor en fin fin «olera eícuchaba í 
Jif. O Cielos ! yo feria efe dichofo ^ 

' apenas cabe tanto gozo en mi alma : 
i vos me habéis vifto con benignos ojos { 
, jvueftras lagrimas dulces , y adoradas 

por mi han corrido i 
iío/7. Si ; que ya no e s tiempo 

de ufar de difimulo , y mis deígracias 
fufren para callar mucha violencia; 
sé que fe vera la' virtud me manda 
un eílrecho filencio , y con todo eíb 
me determino á no ocultaros nada 
por la primera vez y la poftrera : 
i ha tiempo que me atnais , y ahora os 
declara 

^ mi corazón, que defde el mifino tiempo 
fe ha eq/cendido por vos en igual lla- 
ma ; 

[j; acordaos del dia en que tnis pocos 
encantos infpiraron en vueftra alma 
un amor a que no eran acrehedores ; 
recordad el placer de una efperanza 
que muy poco duró : la pena horrible 
en que os pufo la nueva no efperada 
de haberme ya efcojido para efpofa 
vueílro padre ; la barbara inhumana 
' precifion de perderme , y ios rigores 
de mi virtud á todo refigaada : 

^ vos no podréis. Señor, hacer recuerdo, 
ni contar vueílras trágicas defgracias 

. fin que también contéis mi trille hiílo- 
; ria, 

y qi^^udo eilube viendo eíla mañana 
jj' vueílras dolientes quejas en fecreto, 

mí pecho repitió vueílras palabras» 





perfe¿la unión que con crueldad ti- 
rana^ 

la fuerte á defmentido , porque el Cielo 
quifo con necio afañ que fe juntaran 
dos trilles corazones, quando impío 
uno para otro no los deílinaba; 
porque á pefar , Señor, del víílo afeílo 
en que folo por vos fe enciende mi alma 
os digo para nunca repetirlo 
que mi gloria me impele , q me arráílra 
á aquel altar donde mi labio debe 
• jurar eterna fé (obre fus aras. 

Veo que vueílros ojos fe encerneceri::- 
tambien lloro ; pero eíla mi defgracía;;- 
ya no foy mia , foy de vueílro padre : 
y en eíla idea que el honor me encarga: 
me debeis foftener dándome auKÜio 
para arrojaros de mi débil alma. 

Por lo menos efpero que prudente 
no me volváis á hablar de nueílras añ- 
ilas ; 

ya os he dicho , Señor , lo fufíciente 
para q comprehender podiis con quanta 
razón debo imponeros ley tan dura. 

Y pues que os hice confefion can clara, 
fi me queréis probar que vueílro pecho 
me ha querido con noble y pura llama, 
folo lo lograreis por el empeño 
que me haréis fiempre ver en ocultarla. 
J//. ¡Ah que prueba de amor ! Dioíes eter- 
nos ! 

jcómo del colmo de una fuerte fauíla 
pafo al mayor abifaio de defdichAs ^ 
qué Señora ! jmi eílrella afortunada 
ha logrado infpiraros efe afe(5lo { 
yo he fijo taii feliz t mi afición caíla 
' ha incerefado á vueílro amable p'cho i 
jy vucilra mano á otro fe confagraí 
padre injuflo y cruel : pero infelice ! 
en fin vueílro rigor ahora me manda 
quede vos huya fiempre, y el Rey 
quiere 

que de vueílra preíencia nunca parta : 
Qué dirá pues i 

Mon- No importa ; obedecedme ; 
razón habrá para efeufar la falta 
de uuHeroé como vos, eíle es el grande 
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el esíiitno Cupnmo que fe aguarda : 
todo lo que el amor mas induftrioíbi 
infpira á las paflones ordinarias 
para hallar lu placer , emplead altivo 
en huir de elle amor que de mi fama 
puede fer un baldón , yo me conoacoj 
y fin duda mi vida fe arricfgara: 
ni toda mi virtud fe atreve ahora 
á tener de fu esfuerzo confianza. 

Yo sé que vueftra vifta arrancar puede 
un indigno fufpiro de mi alma : 
pero no menos sé que fi depende 
de vos hacer que fiempre me fta grata 
cfta agradable y lifonjera idea; 
vos no me impediréis el que agraviada 
mi gloria de eíle amor no le caftigue, 
ni que mi mifma mano pronta vaya 
a arrancarle del intimo del pechoj 
lavando con mi fengre tan vil mancha. 
Pero qué es lo q digo í en efte inftantc 
que ultimo debe fer ; fiento en el alma 
un íunefto placer que me detiene. 
Rlientras os hablo mas , mas defearít 
( que débil foy ) fe fuera prolongando 
el peligro cruel que me amenaza: 
y de que mi razón huir procura ; 
pero ya efla violencia es necefaria^ 
y fin que exponga en una defpedida 
lo poco que me queda de confiancia : 
a Dios , Señor ^ yoios huyo : haced lo 
mifino, 

y que vueílra obediencia refignada 
merezca todo el llanto que me cuefta. 

S C E N A VII. 

Jifares fole. . 

J/jC Ay Reyna! mas veloz de mi fe apartas 
infeliz Jifaré¿, jque hacer pretendes? 
cpnfigucs fer amado y la que te ama 
es la que te abaldona? mas ya mueras^ 
que fu deber y el tuyo te lo mandan : 
corramos puesi y hallemos en la muerte 
el fin de tanta mifera defgracia. 

Mas primero obfervemos á Pharnace^ 
y fi por fin debiere defpofarla 
uno de los r ibales ; mi refpeélo 
íqIq data á mi padre cíía yeutaja.. 


A C T O m. 

SCENA I. 

Mithridates , Jifarés y fkarnuce, 

t 

Mit. Venid, hijos , que ya ha llegado el 
tiempo 

en que voy mis defignios a efplícaros, 
pues que para emprenderlos folo falta 
que á los dos ios declare : ahora efeu- 
chadlos. 

Yo fugitivo eftoi , afi lo quiere 
la crueldad enemiga de mU hados: 
mas vofotros fabeis muy bien mi hiílo 
ria 

para penfar que tiempo dilatado 
quiera en efte defierto eftar ocultOi 
ni efperar q me bufquen mis contrario;/ 
la guerra tal vez tiene fus favores, 
y tal vez fus defgracias ; al Romano 
engañé muchas veces con la fuga, 
fingí retroceder para bufcarlo ; 
y mientras Roma a fu fobervio pueblo 
junto a un carro triunfal tenia ocupado, 
mientras grababa en el acero duro 
fus débiles ventajas, arraftrando 
por ius calles la imagen de mis Rcynos 
que á fu poder creía avafallarlos ; • 
el Bofphoro me vio con impreviftos, 
con rápidos apreftos , ir facando 
de ÍU5 pantanos barbaros é incultos 
al terror; y q hechando á los Romano; 
del Afia forprehendida en un momento 
defteia de un año fus trabajos : 
los tiempos fe han mudado , y es prC‘ 
cifo 

que fe mude mi idea : fatigado 
ya el oriente con guerras tan continué 
no puede foftener esfuerzos tantos. 
Mas que nunca fe miran fus campañas 
defoladas y llenas de Romanos, 
a quienes nueftra perdida enriquece 
a eftos ufurpadores nunca facios 
de los bienes de todas las naciones: 
atrae a unos confines tan lejanos, 
de los teforos uueftros la noticia, 
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y el terreno natal abanddnando 

d nueftra patria barbaros inundan. 

Yo folo les rcfifto 5 a mis aliados 
oanfado$> ü oprimidos ya les peía 
de mi amiílad funefta el trifte cargo: 
ya Pompcyo eílá Iblo con fu nombre 
de qualefquier conquifta afegurado : 
es el terror del Afia* Y aíi lejos 
de quererle buícar ^ a R.oma vamos# 
Roma es adonde yo marchar pretendo; 
veo que efte defignio os caufa elpantOj 
y penfareis quizá que me lo inípira 
un defpecho atrevido y temerario : 
os diículpo el error porque es difícil, 
que eflos proye^os fean aprobados 
fin íér dichoíamente concluidos# 

Pero no os fígureis que nos hallamos 
(epatados de Roma con eternas 
invencibles barreras , ni que al cabo 
eftá del univerfo ; yo sé todos 
los caminos que allá deben guiarnos : 
y ÍI una pronta muerte mis defignios 
no viene á interrumpir en el efpacio 
de tres mefes no mas , os afeguro 
que al pie del Capitolio he de llevaros^ 
jdudais que navegando en el Euxino 
en dos dias no llegue á los citados 
en que el Danubio acaba fu carrera ? 
jy que el Scita mi afefto, y fiel aliado 
no me abra las entradas de la Europa í 
acogido en fus puertos , nueílro campo 
Crecerá por inítantes con fus tropas : 
los Germanos , Panonios, y los Daríos 
todos un Gefe efperan que configa 
de canta tiranía libertarlos. 

Y a fabeis como excitan mi venganza: 
los fieros Efpañoles y los Galos : 
contra los muros de que fueron dueños: 
mi pereza la Grecia eftá acufando 
por fus Embaxadores : todos íáben 
que efte feroz torrente fanguinario 
al mundo inundará, fi á mí me arraftr^ 
Afi queriendo redimir fu eftrago, 
veréis que en el camino fon mi guia, 
y que a Italia figuiendo van mis paías : 
allí le encuentra mas que en otra parce 
un eipantoíb horror coi'icra el Romano, 
y veréis á la Italia que aun humea 
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con la llama de aquel fuegd ia éehdiarío, 
que excitó por guardar noble y brioía 
fu libertad que vió ya vacilando. 

No, hijos mios, no es folo en los con- 
fines 

del mundo donde Roma ha recargado 
el pefo de fus barbaras cadenas, 
que inípirando de cerca odios mas altos 
fus mas crueles y fieros enemigos 
á íiis puertas los tiene muy cercanos* 

Si por libertador han eícogido 
a un fpartano que era vil efclavo, 
infame gladiador 5 con que ofadia, 
con que aliento tan noble y tan bizafr® 
íe vendrán á aiiftar en las van deras 
de un vidoriofo iluftre foberano, 
que hafta el gran Ciro cuenta fus afauc^ 
los, 

y que al honor aípira de vengarlos : 
jcómo penfais hallar de Roma el fuelo? 
cxaufto^dc legiones : que empeñado 
en oprimirme á todos ÍIis guerreros 
ha enviado á efte confín 5 jy que entre 
tanto 

que ellos en períeguirme aquí íe ocupan 
quando aqui tienen todos ílis foldados 
me detendrán fus hijos y mugeres ? 
marchemos pues : y con refuelco paío 
llevémosle la guerra, que fu furia 
á Jos eftremos de la tierra ha enviados 
vamos á combatir en íus murallas, 
a eftos conquiftadores inhumanos 
que tiemblen una vez por fus hogares^ 
Aníbal lo ha predicho, declarando 
que los Romanos no ferán vencidos- 
fino en la mifma Roma : allá pues 
mos; 

en íli vertida íangre la aneguemos, 
y el Capitolio infame deftrozando, 
deshagamos la afrenta de cien Reyes % 
borremos con las armas en las manos 
todos los nombres que la altiva Roma 
á una ignominia eterna ha coníágrado t 
efte es, queridos hijos, el defeo, 
y la fola ambición de mi conato. 

Pero no imaginéis, que quando aufénte 
debo yo eftar de el Afia, á losRomanos 
deje que la poíean quietamente; 


rthridateh 

ya les he prevenido un gran contrario: y cuyak fuínás mifmas /bn ahora 


pues quiero que rodeada de enemigos 
llame a Pompeyo a fu focorro en vano: 
en fer el fabccfor en mis tarorcs 
ha confentido ya el invifto Parco: ^ 
fe une conmigo en odio y en familia, 
y por ello á pedir me ha enviado 
un hijo para yerno: a ti Pharnacc, 
cfte fublime honor eílá aguardando. 
Anda pues á obtenerle > y.fin demora 
vé á fer de fu hija efpofo afortunado. 
Yo quiero que la Aurora de mañana 
defcubra al levantarfe ya cortando 
mis naves á las ondas : y pues nada 
tienes que hacer aqui, vé fin retardo: 
merece con tu pronta diligencia 
. . mi elección y concluye efte contrato: 
quando á pafar por el Eufr¿t?§ vuelvas 
d Afia vea en tu animo gallardo 
‘ un Mithridates nuevo , y que la fama 
tus heroicas hazañas publicando, 
figa mis hueUas,y me akanze en Roma. 
Fharh\ Señor, no fe ocultar mi grande eC* 
panto : 

atónito hos efcucho eíle defignio : 

. yo lo admiro^ Señor, nunca mas alto, 
mas digno penfamiento poner pudo 
, las armas de un vencido entre las ma- 


nos 


fobre todo , me afombra vueftro ín- 
viño ^ ; 

ardiente corazón nunca canfado, 
que parece recobra nueva fuerza 
a pefar del deílino y de los años. 

Mas no obílante, Jeñor , ( fi acafo pue- 
do 

hablar con libertad ) jos veis forzado 
a recurrir á pafo tan extremo i 
jPorque hacéis en paífes tan lejanos 
un inútil esfuerzo, fi aqui miímo 
vueílros Rey nos os dan áfilos tantos i 
¿porque habéis de correr tantos peli- 
gros ? 

jporque queréis fufrír tantos trabajos 
dignos folo de un Jefe de vandidos, 
no de un grande gloriofo Soberano 
que veía fus leyes refpetadas, 

,q fundaba fu Keyag en treinta ríl:¡kdjes. 


un Imperio florido y dilatado í 
¿pero defpues de todo,jeftais creyendo 4 


que fon Heroes , Señor, vueftros folda- 
dos ? 

¿penfais que fus vulgares corazones 
que no defean ya fino el defcanfo 
defpues de una derrota , y una fuga 
quieran ahora pafar á Cielo éftraño 
á bufear una muerte defaferada { 

¿fi fon vencidos en el fuelo patrio 
podrán refiílir mas en fuelo ageno 
de un vencedor furiofo los afaltos í 
jacafo les ferá efte menos fiero, 
quando en el patrio muro efté eerradoi 
y combata á la vifta de fus lares í 
decir también que os felicita el Parto, 
y os ha* pedido un hijo para yerno ; 
jpero efte Parto que era nueftro aliado^ 
quando todos eftaban por nofotros ; 
fe dignará , Señor , de hacerfe cargo 
de un yerno fin apoyo { jíré yo míftio 
á prefentarme humilde y confternsdo) 
hecho el oprobrio de la fuerte injufti 
á probar la conftancía de los partos, 
y tal vez á exponer poco prudente 
por fruto de un defignio aventurado 
vueftro nombre al deíprecio de fu Cor- 
te ? 

y por fin , fí ceder es necefario, 
fi contrá el ufo nueftro es ya preciíb 
del ruego á la bajeza faje tamos, 
fifí que yo vaya á fuplicar humilde, 
y fin que vos , Señor , á Soberanos 
menos grandes que vos pidáis focorroS)^ 
¿no tendremos caminos mas honrados' 
bufquemos á los mifmos vencedores, 
vámonos á arrojar entre ios brazos, 
que con gufto , y abiertos nos efperíü'^ 
los furores de Roma apaciguadas 
fácilmente podrán::- 
Jif, Cielos , de Roma { 

jqué es lo que .proponéis , querido fe*' 
mano i 

t 

jquereis que el Rey fe abata y 
lezca, 

que defmienta en un día todo el I»»'® 
«le fu gloiyofa vida : que fe fie 
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conviene a mi defpecho: quiera el fead6 


ae los injuftos pirfidos Romanos 
y que reciba un yugo vergonzofo, 
de que por ocho' luíBros continuados 
a los Reyes de Afia ha defendido ? 
lio Señor , continuad , que aunque del 
hado N 

fentis todo el rigor, vueftra efperanza 
vencerá de la guerra los acafos. 

Roma perfigue en vos á un enemigo, 
para ella mas fatal, de mayor daño 
que lo ha fido Aníbal , ni fuera cuerdo 
eftando con fu fangre falpicado^ 
efperar de fu* aleve tiranía 
mas que falfos y pérfidos engaños. 

Mas , Señor, no es razón que á otros 
peligros ^ 

vuelva á exponeríe vueflnro heroico bra- 
zo : 

vos no debeis correr de clima en clima, 
ni á fus varias naciones ir moiVrando 
al grande Mithridaces ya vencido ; 
íi 1 tardanza , Señor , debeis vengaros; 
quemad el Capitolio , y en cenizas 
ponga á Roma voraz fuego incendia- 
rio. 

Pero mandad que lleven aquel fuego 
otras manos mas jovenes 5 y en tanto 
- que á Pharnace tendrá ocupado el 
Afia ; 

honradme á mi, Señor, con efte cargo; 
VÚeftras ordenes dad , y permitidnos 
q de vuefiro alto nombre acompañados 
hagamos ver que Tomos vueílrus hijos: 
dignaos de enviar por nueiftras manos 
incendio que abrafe á todo el mun- 
do: 

y fin falir dei Bosforo en que efiamos 
ocupad la extenfion del Univerfo : 
que eílrechos y oprimidos ios Roma- 
nos 

defde un extremo al otro de la tierra, 
ílempre con vucílras armas fatigados 
no fepan donde eílais , y fiempre os 
' hallen: 

G lo mandáis , en efie infianre parto.: 
las razones que deben deteneros 
á mi impeler me d.eben ; y fi acafo* 
excede á mi valor tan alta emprefi^ 


que afi configa el fin de mis dolores» 
Yo iré 5 yo borraré con efte brazo 
la culpa de mi madre: aqui me pongo. 
Señor , á vueftros pies avergonzado 
de mirarme hijo indigno de tal padre ; 
lavar debe mi fangre el vil reato 
de tan odiofa mancha ; mas yo buíco 
una muerte que firva á vueftro lauro: 
y Roma eftá mejor , mas digna tumba 
para un hijo deíéoíb de imitaros. 
Mi^.No hablemos, hijo, mas de los delitos 
de una madre traidora que he olvidado: 
de ti eíloi íatisfecho rsé tu zelo, 
ni puedes padecer algún quebranto 
que no padezca yo ; ven tu conmigo, 
porque ya nada debe fepararnos: ' 

tu Pharnace diípcnte á obedecerme : ’ 
ios navios te quedan eí petando , 
y el fequito que debe acompañarte^ 
Arbate irá contigo , y le he mandado, 
que de todo me informe por extenfo : 
anda pues, hijo , y fiempre recordando 
el honor de tus ínclitos abuelos : 
por defpedida ven : dame ios brazos* 
Vharn* Señor. 

Mk. Ya, oifteis lo que tengo dicho; 
obedece , Pharnace ; no mi labio 
te repita las cofas muchas veces. 

Fharn, Si fuera menefter para agradara$> 
me veríais mas firme que ninguno 
á la muerte correr precipitado : 
permitidme á lo menos que yo muer^ 
Señor , á vueftros ojos peleando. 

MrV. Ya t-e ha dicho mi voz que partas 
luego, 

y pafando efte inftante::- ve volando^ 
C me replicas mas eftás perdido. 

Señor , aun que ya viera prepara- 
dos • * 

mil terribles fiiplicios no pudiera 
refolverme á partir , ni 2 dar la mano 
a una muger que nunca he conocido : 
en lo demás a todo refignado::- 
Mk» Ah vil ! aqui mi faña te efperaba: 
tu no puedearpartir ^ pérfido ! ingrato] 
ya ce entiendo., y conozco las razones» 
porque eftás ia partida reufando. ^ 

C Sien^ 


s C E N A IIL 


¿Sienten x\>inióñ%f tu vil conquifta < 
^onícna te detiene ; y tii malvado; 
tu delinquenre amor , vil pretendía 
quitármela á mi mifmo de los brazos. 
3Si el ardor con que fabes que la adoro^ 
jii efte fagrado afilo en que la guardo, 
ni mi corona ya en fu frente puefta, 
ni en fin de mis furores el eftrago 
han podido traidor intimidarte : 
vil ! infame ! tus pérfidos contratos 
con el Romano no te han parecido 
bailante prueba de tu defacato. 

Has qu^ido también juntar ahora 
efte barbare amor , amor iníano 
para fer el oprobio de mis dias. 
i^ejos de arrepentirte eíloi mirando 
en tu pérfido roílro mil íeñales, 
que mas que tu rubor mueílran tu en* 
fado; 

y ya quifieras irte por perderme, 
y entregarme traidor á los Romanos : 
pero antes de partirme haré juílicia* 

SCENA IL 

Mithridatcs , Vharnace , Jifarés y Guar^ 

dias^ 

ídiu Ola , Guardias , prendedle, y cufto- 
diadlo 

en una obfeura torre, que de vifta 
nunca puedan perderle mis Toldados* 
JPbarn, Y bien , Señor , fin afeélar ahora 
una falía inocencia , yo os declaro 
^el que mi amor merece vueftra faña : 
yo la adoro, es verdad, yo la idolatro, 
y os dieron de mí amor avifo cierto : 
mas todo Jifarés no os lo ha contado: 

' cía es la menor parte de un íécreto 
que pudo defeubriros fu fiel labio : 
debió decir también que él igualmente 
fintiendo el propio ardor,ha tiempo lar- 
go 

que ama á la Reyna , y es corcefoo^, 

Aldo. 

* ífe 


Mithridates y ]ifar¿s. 

Jif. Señor , creercis de mi que tan ofadg 
íéa mi amante afe¿lo::* 

Mit. jNo , hijo mió ; 
ya conozco el vil genio de tu hermano} 
el Ciclo me preferve , de que nunca 
pueda yo fofpechar que tan mal pago- 
quieras dar á mis muchos beneñeios; 
que un hijo que fué fiempre el dulce en> 
canto, 

el placer de mí vida ahora traípalé 
el corazón que un padre le ha confiado. 
No , yo no lo creeré ; anda pues , hijo, 
prepárate á feguirme, que ya pacto. 

S C E N A IV; 
Mithridates foloé 

Mit. No, yo no lo creeré? ¡vana efperanij 
que lifonjearme quiere ! ¡demafiado 
lo creen tus zelos, trifte Mithridates! 
Jifarés mi rival ! ¡y i fas halagos 
correfponde la Rbyna I afi me engañan! 
qué es efto Santo Dios d jpor todos li< 
dos 

veré que para mí defaparecen 
el honor , y la fé de los humanos ? 
en otras partes, todo me abandona, 
jy aqui me hace traición quanto yo 
amo? 

Pharnace , mis Amigos , mi querida» 
y aquel hijo también ? jel hijo amado 
cuya virtud íublime coníblaba 
mi mifero infortunio ? pero quéhabloi 
jno conozco yo al pérfido Pharnace!' 
jqué imprudencia es ia mía? debo acafo 
dar fé tan de ligero á efte furioíb' 
que tiene vil envidia de fu hermano, 
ty que ya despechado fingir quiere 
que hay oíros reos por ponerfe en filvO' 
Ño , no creamos nada. Examinemos» 
y mirémoslo todo muy defpacio. , 
Mas como he de empezar? jquien podíl 
darqae 

para 




TrageSa. 

inftfuirmc los meáíos necefarios í eftán nueAra partida pfííufando. 



fata 

que teftigosí qué indicios í ó que pruc« 

bas 

me pueden alumbrar en eíle cafo i 
ahora me inípira el Cielo un artificio. 
Que (é llame á la Reyna : de fu labio 
lo pretendo faber: efte teftigo 
es^el mejor ; que un pecho enamorado 
cree fácilmente aquello que le adula. 
jQuien mejor que ia ingrata de mi agra- 
vio . 

xne puede luce$ dar i pues que ella mif- 
ma 

me deícubra engañada á efte malvado^ 
* y fi de mi no es digno efte artificio, 
á lo menos lo es de ellos : íeamos fal- 
fos 

con quien traición nos hace tan horri- 
ble, 

que para defcubrir fu infame trato, 
medio no debe haber... pero ya vienes 
finjamos , y fu pecho lifonjeando 
con agradables faifas efperanzas, 
con una aftucia ia verdad íépamos* 

' - S^CENX-V. 

Mithridíttes y Monimíi* 

íift» Señora , ya mis ojos fe han abierto, 
y me hago mas jufticia : veo claro 
que es haceros un trifte íacrificio 
el querer prefentaros por mi mano 
toda la edad , y todas las deígracias 
que mi fuerte infelice va arraftrando. 
Otra vez la fortuna y las via:orias 
podían ocultar mi pelo cano, 
con el claro explendor de mis coronas; 
pero pasó efe tiempo , y 'fe ha mudado. 
Era entonces Monarca viaorioíb, ' 
y ahora eftoy fugitivo. De mis años 
ya el numero es mayor,^ mi íemblante 
de tanta real diadema defpojado, 
dexa ver fin eftorvo los ultrajes 
de tiempo que lo ha ido marchitando, 
i or otra parte mil defignios graves 
ocupan-mi atención. Ya de mi campo 
cícuchau el rumor ^ coa que vclpces 


De mis navios he falido apenas, 
y es fuerza que otra vez vuelva á ocu- 
parlo s ; 

¡qué tiempo can impropio el de una 
fuga . 

para hacer una boda ! y como ofado 
pretender os unáis á mi deftino, 
quando muertes y guerra eftoi but 
cando! 

Mas, Señora , es precifo que en Phac- 
nace 

no vuelva ya a peníar vueftro cuydado: 
quando yo mifmo á la razón me rindo,^ 
que cada uno fe rinda es necefario. 

Y no quiero que un hijo aborrecido^ 
que poco ha para fiempre he defterrado, 
logrando aquefte amor de que me pri» 
vo, 

os haga fer aliada del Romano. 

Mi trono os he debido , lo conozco; 
y lexos de que de cl quiera privaros, 
a él os haré fubir antes que parta, 
fi os dignáis de aceptar otra fiel mano, 
fi confentis que un hijo objeto digno 
de mi amor,mas ferviente y empeñado, 
que Jifarés en fin íer configuiendo 
vueftro eípofo , me vengue de fu her^ 
mano, 

y a mi también con vos me deíémpefi^* 
Mon. Quién ? Jifarés , Señor ? 

Mit. Si ; mi hijo amado. 

jPorque os turbáis al efaichar fu nofv* 
bre ? ^ . 

jhallais que mi defignio fea eílraño ? 
jpor ventura lo veis con algún odio { 
qué no podéis vencer í pues yo os de- 
claro, 

que Jifarés es otro Mithridates, 
que es un hijo fumifo á quien yo amo, 

- de Roma ei enemigo mas terrible, 
heredero y apoyo de efte eftado, 
y de un Üuftre nombre que en él nace, 
aíl a pefar de los intentos vagos, 
que liíbñjear á vueftro amor pretendan; 
yo no os puedo poner en otras manos* 
Mon. p Cielos ! qué decis ? (era pofible 
que queráis permitir... pero que nago < 

C X por- 
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¿porque queréis , SeSar > afi probarme? 
tened piedad ; no deis tormento tanto 
á una infeliz muger : yo sé que folo 
el Cielo para vos me ha deftinado, 

. que la viñima efpcra en los altares, 
y debe unirnos un e temo lazo. 

Aíl vamos , Señor, 

Mit* En fin ya veo 

que á peíar de la fuerza que me hago, 
os queréis confervar para Pharnace, 
y que el odio cruel , odio tirano, 
conque me vé vueftra alma , por el 
padre 

eftá también al hijo deteílando# 

Mon, Yo lo detexto ? ó Dios 1 
Mit. Pues bien , Señora, 

á hablar en el afunto no volvamos; 
leguid ardiendo en tan indigna llama; 
que Jifarés y yo luego nos vamos 
á bufear en los términos del mundo 
una glorioía muerte. Vos en tanto 
quedaos con Pharnace en efte íicio, 
y vendedle también á los Romanos, 
de vueftro padre la ínfelice fangre, 
que yo no puedo mas caíligo daros; 
y aíi fin cuidar mas de nueílra gloría, 
3 vos mifma refuelvo abandonaros, 
y fi puedo, poneros en olvido. 

Va mos , Señora, pues, porque cafaros 
quiero en efte momento con Pharnace. 

Primero me caftigue el Cielo'airado 
con mil horribles y efpantoías muer* 
tes. 

Ya eíb es inútil : refiftis en vano, 
pues que conozco el difimulo vuettro. 
Mon, ¡A qué difícil y terrible pafo 
me reducís , Señor í mas finalmente 
quiere mi buena fé crédito daros : 
ni puedo imaginar que tanto tiempo 
deba forzarfe un grande Soberano 
á fingir de efte modo : el Cielo fabe 
que fia mas ambición que el agradaros; 
mi alma eftaba á íii fuerte abandonada, 
y fi alguna flaqueza había logrado 
inquietar mi virtud , no era Pharnace 
el que podía merecer mi llanto. 

Efe hijo fomerido y viftoriofo 
que vos favorecéis , efe traslado. 


can parecida Imagen' de fil padre, 

. efe ardiente enemigo del Romano, 
efe otro Mithridates, finalmente 
el mifmo Jifarés que vueftro labio 
pretende perfuadirme áque yo le amt;j 
Aí;>. ¿Y bien le amais í 
Morr. Señor , quando los hados 
no me hubieran piadofos fometida > 
á vueftro folo Imperio Soberano, 
me creyera felize , fí mi efpofo 
mt fuera permitido apellidarlo: 

; antes que vueftro amor me remitieíe. 
efta real Diadema ya inflamados 
nüfotros en amor : jpero que es efto. 
Señor i jvucftro femolame fe ha aite^* 
rado ? 

Mit. No, Señora. Eftá bien ; haré que o 
breve - 

á veros vaya , y ahora es necefario 
no perder un inftante. Ya difpuefta 
os veo á obedecer efte mandato, 
y efto folo me bafta : eftoi contento. 
Mo^. Divino Cielo ! me habré yo en§a> 
nado? 

_8CEfíA Vie 
Mithridates: 

Mlu Ellos fe amaban { pérfidos traidoreí 
vé^aqui como de mi fe eftán burlando, 
Pero hijo, ingrato, y yil, hijo alevofo 1 
yo daré á tu traición un digno pago; 
cu morirás. No ignoro, que tu fama 
y tus faifas virtudes han logrado 
mis tropas íeducir ; pero no importar 
mis golpes fabrán ir bien acertados; 
haré que de aquí partan cus fequaces 
valiéndome de algún pretexto falfo, 
y que folo me queden tropas fieles 
vamos pues, y con artes ocuicando 
mi jufta indignación , difimulemos 
dei mifmo modo que hemos empezad^H 

it 'k kk k k 
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SCENA I. 

Monimu y Phedim^. 

Í/l$n. Phedima mia , en nosibre de los 
, Diofes 

haz lo que te he pedido : ve allá fuera 
á faber lo que pafa , y vuelve prefto. 
Xo no sé , pero mi alma íiempre ín- 
quieta> 

no puede foíégar , y me deftrozan 
efte pecho infeliz muchas ibfpechas. 
íQuanco el Principe tarda! jporque aho- 
ra 

no viene á verme , quando ya tolera 
fus deíeos el padreé efte.me dixo. 

^al tiempo de partir que á^mi preíéncia 
haria que vinieíe en uá jnomenco. 
pero quizá ha fingido , y yo debiera 
ocultar felá todo... mas que digo^... 

* ei Rey^ahora fingiendo^».. |y yo indis- 
creta 

/ ■ 

defcubf^^jlp^mi oculto penfamiento ! 
Diofes ! ^ íera verdad lo que recela 
mi triíle corazón i jferá poílble 
que mi pafion muy fácil y ligera 
í haya podido torpe , é importuna, 

, /aerificar mi amante á fu violencia i 
iay Principe querido ! quando ardiendo 
en la llama mas pura, en la mas bella, 
querías arrancarme mi fecceto, ^ 
le hé Tábido ocultar con entereza, 
jy ahora que tu padre cautelofo 
porque y^a defeonfiado cruel me prueba, 
ahora que, tu yida .eCfcá eq peligro, 
yo le déícub^qíacil-mi íej-qeza C - 
jyo me dexo engañar crédulamente í, 
jy paraque fu furia, mejor viera , ^ 
con mi mano tu pecho le feñaio í 

Ah ! no le hagais , Señora, tanta 
ofenfa: ^ 

- jun Rey tan grande puede envíleceríe 
deícendiendo a tan pérfida bajeza í 
jeomo él fuera a fingir tan vil engaño? 
éi mifmo vio que ya pronta y difpueila 
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le ibas acompafiando á los altares. 

Ni á un hijo á quien eftíma con ter-» 
, neza , 

querrá perder tirano; los efeftos 
correfpondsn ahora á las promefas* 

El os dijo , Señora, que un defignío 
muy grave le obligaba á que por fuerza 
fe auíentafe de vos por la mañana, 

• - fin duda efto le ocupa , y ahora abrfe^í 
via 

los apreílós del viaje que aprefura, 
y que en la playa por íi mifmo ordena; 
difpone que fe embarquen fus Toldados, 
y Jifarés le ayuda en fus! faenas : 

¿es efia’la conduéla de un furiofo, 
de un rival enemigo' que defea 
vengarfe de los dos ? jen efto hai algo 
que defmentir a fus diícuríbs pueda í 
Morí, Pero Ph'arnace toda via prefo#.. 

En él halla el rigor y la dureza 
de un fujriofo rival: ¿crees tu, Phedima 
que trate á Jifarés de otra manera ? 
Phed, En Pharnace , Señora , no caftiga 
fino la infame pérfida cautela, 
con que es ; traidor fequaz df los Rot 
manos, , , 

fin que parte el amor en efto tenga. 

Amiga, yo me rindo á tus razones, 
ellas calman un poco la tormenta 
que mi pecho padece , mas con todo 
Jifarés aun no viene á mi. prefencia. 
Phed. VanOj error de .,loS'.miíeros amait.-' 
..-tes,' or\..a’ -r*. 

que, llenos de fu amor y fu terneza, 
quieren que todo ceda á fus placeres, 
y encendiendofe en colera violenta 
al eftorvo menor. •». 

¿Íí?;?. P^o Phedima \ 

¿quien podrá concebir efta eftrañeza? 
que, ¿deípues de dos añas de congo- 
xas , 

de diíguftos y de añilas tan íeveras^ 
por la primera vez refpirar puedo i 
que , Jifarés ? ¿(era verdad que fea 
ya tuya para fiempre? ¿y fin el fufto 
de que tu vida con mi amor fe arriefgaí 
mi virtud y la tuya aprobar pueden 
efte amor que ha fufxido tantas penas, 

r/ 
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Y ya podré por íiempfe decirte 
quanto te adora mi pailón extrema ; 
\pero porque motivo tardas tanto ' 

SCENA II. 

McmmÁfliftrésy ?hfdma. 

r * • 

í¡íon.StñoT , de vos hablaba^ pues que in- 
quieta 

defeaba que viniefeís por deciros..¡ 

Y yo. Señora , por la vez poilrera, 
me -vengo á defpedit.- 

Aío^. A. defpediros i 

Jíf^ Y para íiempre. El hado aíi lo ordena. 

AloPf. jQ.aé es lo que oigo i poco ha que 
me decían 

pero ay ! temo que todo engaño fea. 

JiJ. Yo* no sé que enemigo* defeubriendo 
de nueftras akhas la paflón Tecreta 
t ROS vendió , y me ha perdido. El Rey 
que folo ' 

de Pharnace tenia las fofpechas^ 
fabe ya quanto pafa entre nofotros : 
cí finge , me ácaricia y iiíongeá, 
pero yo que criado de continuo, 
y deíde mi niñez le he eftado cerca ; 
conozco fas internos movimientos, 
ya en fus ojos he vifto fu violencia ; 
él fe aprefura, y hace diligente 
partir á mis parciales , que pudieran 
€3teitar- un tumulto por ini cauía, - 
y lo que mas á mi animo confteirda, 
fué una palabra que me díxd A'tbateí^ 
Efte amigo en fecreto n mi fe 
y me dicé s Señor ; todo fe fabe; ^ 
procuraos falvar con diligencia : 

. me hace temblar difeurfo c¿h terrible, 
por el j^ligro de mi amable Reynai' ^ 
y por efto he venido a füplicarás ' 
que cedíais al deftino por vos méflha. 
Aquí eílais dependiendo de una dura, 
de una violenta mano, á quien no arre- 
dra 

la fangre mas querida : ay ! yó no pue- 
do : ' 

deciro.* á que extremo de fiereza 
arrebatan los zelgs á mi padre $ 


permita el Cíelo que de fu Ira fcíegi 
yo íea objeto íblo , y que conten^ 
con hacerme morir juraros quiera ; I 
dignaos de admitir efte confejo; * f 
no le irritéis con efqui veces nuevas: 
quanto menos le amais , es necefarío 

que mas fe esFuerze vueftra complai 
ciencia 

violentaos ; penfad en que es mi padre, 
y vivid venturofa , que no anhela 
mi corazón fino á que mi defgracia, 
folo os pueda coftar lagrimas tiernas. 
Mon. Ay Principe infeliz ! yo foi Ja cau^ 
fai.. - ' ' 

Jif. No os imputéis^ magnánima Princefa, 
el bárbaro deftino que me oprime ; 
con ira tan tenaz y tan violenta. 

Yo Ibi un deígraciado á quien perfigue 
una fuerte infeliz , que fiempre terca i 
la amiftad^de mi padre me ha íohJo, 
que lo ha hecho mi rival , y quktife 
vera ' \ 

me ha fucitado un enemigo oculto, 
que defeubriendo nueftro amor nfe 
pierda. >• 

Mon. y que , jno’^conócéís aK^nemigo/ 
que nos ha dt-fcubierto í' 

Jif. Porque crezca • 

mi tirano dolor, no le conozco: ^ 

pues yo me confolára fi pudiera ‘ - 

antes de fallecer trafpafar fiero 
eJ corazón infame , la vil lengua 
^qué nos hizo traición tan deceftable. 
Morí. Pues bien , Señor , es jufto quef ^ 
rae fina 

os io haga conocer : no efte bufeando 
efe vil corazón vueftra impaciencia í 
el mío trafpaíad rningim' refpeto 
os debe decéner : yo íbi la rea, 

^ yb-foi efe enemigo'^ y a mi fola 
debe él caftigo daf la faná vueítra* 

Jif. Que decis ? ^ - 

Mor?. Ay Señor , fi hubierais vifto 

con que arte feduftor, con que'deftf^^® | 
vueftro padre í mi ámof ha forprení 
do ; 

■ íqué amiftad tan ferviente y tanfií ' 
cera [ 

ítl 


f 
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fiípo por vos fingir ! como mc dixo 

que fu alma quedarla muí contenta 
íl pudiera por fin veros mi elporo : 
jquien no lo hubiera creído ? quien no 

hubiera..# 

pero no ; que ini amor mas advertido 
no debia fiarfe en la cautela 
de fu bondad aleve y engañoía. 

Los Dioíes que me vieron con clemen- 


cia. 


y que yo entendí mal y con íus aviíbs 
eres veces contubieron a mi lengua : 
yo debia íeguir del miímo modoj 
yo debia prudente y circunfpefta... 
que fe yo i finalmente yo debia 
feros menos fatal , menos funeíla; 
mi cruel facilidad os ha p^ido, 
-yquando vos me perdonéis la ofenla, 
yo fabré rigoroía caftigarme. 

Jif* Qjac , Señora, fois vos? vueftra fi- 
neza 

es la que me defeubre : vueftro afeñoj 
nueftro amante fecreto manifiefta, • 
jy os diCculpais de hacerme tan felice ? 
mi alma llena de amor, de gloria llena^ 
irá-á morir fabiendo confolada 
que os guia al folio fuerte mas rifueña. 
Haced pues voluntario eñe himeneo, 
y elevaos al trono que os efpera. 

vos me aconfejais qüe me deípoíe 
con un tirano que mi muerte ordena í 
J/fi Hoi^ miímo á fus deíeos fometida, 
ibais a íer íu eípoía , mui refuelta 
á no volverme á ver. 

Mo//. Si y pero entonces 
no conocí fus pérfidas cautelas ; 
jquifierais que defpues de haberos vifto 
hecho defpojo de fu faña fiera, ‘ 
yo figuiefe á efe monftruo á los alta- 


res 


jy que mi trifte mano á poner fuera 
en fu mano cruel que todavía ' ' » 

viera tenida con la fangre vueftra í. 
dexad efo , Señor , y cuidad folo 
de evitar de fus iras la violencia 

un perder aqui el tiempo en perfuadir» 
me : ^ 

el partido que mi alma tomar deba 
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me io íábrS iníplrar píadolb el Cielo, 
ydos'puei: que el tirano no os forpren- 
da 

conmigo... mas que eícuchof gente vie« 
i ne y 

falid prefto > corred j y no refíielva 
vueftro amor fin íaber de mi deftino* 


SCENA III. 

r ■ • ' I* 

. t ‘ •. i 

fiíofíima y fhedimsV 


i J 


Phed.De qué rieígo,Senora,ha eftado cerca! 

el Key es el que viene, 
jkíí?;»;. Anda, Phedima, 

anda á ayudarle , y que ningano vea 
que. ha falido de aqui : no le'ábando^ 
nes, 

y dile, amiga, tu , que hafta que lepa 
de mi fuerte , no ordene de la fuyat 

SCENA IV. 

Mithridates y Monimas 

M/V .Vamos, Señora, vamos con prefíezay 
que debe aprefurarfe mi partida, 
y en tanto que mis tropas ya diípuet 

V y — ‘ - 

a feguir i fu Rey en mis navios, ’ 
embarcandófe van con diligencia f 
Venid vos al altar que ya os aguarda, 

- 'donde cumpliendo todas mis proraeías^ 
nos ate al fin amor con lazo eteraO|- 

Morí. ¿A nófotros'. Señor í 
ilíiV. jY qué eftrañeza 
os debe^efó oaufarí ’ 

Mon. jPero ahora poco 

no me ha explicado vueftra boca ttiefá 
ma,* 

que no penfaíe rhas en efta boda? 

Mit. Tube entonces razones que ya ceíanK 
Afi folo mirad que vueftra mano 
^ es mia , y de mi *ámor’ ^debida pt endai/ 
Mon. Pues Señor , jparaque me ia habéis 
vuelto ? 

Mitl Y que , Gempre obftinada ,' fie'mpre 
■ ^''tercR * ^ ^ i.; ‘ 
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en el ináigno amor de un hijo ingrato. 
No es pofible , Señor , que lo com- * 
prebenda ; 

jpor ventura me hubierais engañado ? 
Mit. ¿Y cómo vos me habíais de eía ma- 
nera í 

vos que infieles favores fomentando^ 
quando os elevo a la mayor grandeza 
me pagais ella acción con prepararme 
la traición mas infame , y la mas negra 
alma perjura’ y falla , cónjúíada 
contra mi gloria mas que Roma enteráis 
Qiie, jya no hacéis memoria de que al- 
tura 

ha dignado bajaife mi terneza 
para elevaros a un fublime trono 
que vueftra vifta deslumbrar debiera f 
no me miréis, ingrata, íblamente 
como ahora eftoi fin Reynos^ni rique- 
zas; 

vedme como antes grande y refpetado. 
Acordaos del anfia y pafion tierna, 
con que en Ephefo os quííe, y como íli- 

poner á vueílros pies mucbasDiademas. 
Ah , tirana ! fi os hizo defde entonces 
infenfible á mi amor y á mis promefas^ 
ntro amor mas feliz, aporque morí vo 
^ aceptafteis benigna mis ofertas í 

^porque antes de partir habéis callado í 
jeíperabais acafo que no hubiera 
mas que á. vos que pudiera confolarme, 
y quando quiero que en fus fombras 

el olvido íepulte efias, injuria^,, 
quando intentó ocultarme efta fuWfta 
y dolorofa imagen ,^jyos altiva , 
venís á recordarme mi vergüenza i 
jyos me acufais , y foi el ofendido í 
pero ya viendo eftoi que os lifongea 
una locareíperanza todavía- < . - 
Santo Cielo ! á que extremo de_ miferia:: 
me. reduces : jqué. ericanto ha detenido 
^ mi indignación , que fiempre es tan. fe- 
vera 

tan rapida y feroz en el eaftigo i 
Señora aprovechad deja clemencia- • , 
que os;ofrece mi amor r al alc^^y^os^ 


que ya os lo digo por la vez poñríía; 
Ño os expongáis á inútiles peligros 
por un hijo infolente. Y eílad cierta € 
no volverá á ponerfe á vueftra | 

Afi fin obftinaros tan proterva I 
en guardarle una fé que me es debida} ' 
fu memoria olvidad : y el alma vueftra 
fenfible folamenre al amor mió, 
merezca ya el perdón de tanta ofenfa. 

Yo no olvido , Señor , quantos mo. 
ti vos 

de fe , de gratitud , de reverencia 
me deben fugetar á vueftras leyes; 
que, aunque otras veces hayan con Día* 
demas 

iluílrado fus fiene^ mis abuelos, 
efta gloria de mi tanto fe aleja, > 

,que ’ya no alcanza á deslumbrar mis 
ojos, 

y yo no falgo de mi jufta efphera. 

Me acuerdo con refpeco quan ditee 
he nacido , Señor J de las grandeií^v 
que efte iluftre himeneo me ofrecía; 

' y á pefar de mi amor y las primeras 
ideas que formé á favor de un hijo, 
que defpues de fu padre, á quien refpeU) 
es el mayor de todos los humanos; 
defde aquel dia.en que por orden vuet 
tea, d: .. 

en .mi fíente íe .pufo efta real vanda; 

. al Principe y á mi renuncie auftera# 

En el defignio de facríficaros 
convenimos los dos de inteligencia, 
y por mi orden, diftante de mis ojos 
a olvidarme coiria con prefteza;. . 
nueftfo ferviente amor iba á excinguií' v 
fe . 

del olvido en las fombras mas íécretaJ 

,,Aun yo mi fin a quejarme no debía. 

de mi fuerte, que al fin menos adv^^'^ 

a; corta de mi amor . toda la dicha 

de un heroe como vos hacer puditrí' 

Vps folo fois , Señor , vos fois el/o^ 

que me apartó defpues. de efta obedíe^ 

cia , ^ 

.-en que ya mi virtud eftaba fixaj 

y efe fatal amor de quien hubiera 

triunfado mi razona efta cruelihí^^í 

qud 
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al honor y virCttd qoe pór £ (ola 




que yo tenia ya tafi deíhecha> 
a cuya caufa íc iba para fiempre 
a feparar de mi ; vueftra cautela 
la fupo defcubrir , ó convencerme. 

Ya llegué á confefarla : y obtenerla 
le es precifo á mi honor. Vos> Señor^ 
nunca 

la podréis olvidar , y la vergüenza 
de haberos defcubierto el amor mió 
jamás fe aparcará de mis ideas. 

Yo me figuraré que eftais incierto 
de mi fé y de mi amor , y menos fiera 
es para mi la tumba que la mano 
de un efpofo que me hizo tal ofeníá, 
que (obre mi ha ufurpado artificioíb 
efta ventaja barbara y funefta, 
y que por fin avergonzarme hizo 
de un fuego amante que por él no era. 

Jíif. jEfto me reípondeis i ^tan ©bftinada 
reílftis á mi ardor y mis finezas i 
penfadlo bien , Señora ; folo aguardo 
para determinarme efta refpuefta. 

tion.'^o Señor, no penfeis q vueftras iras 
efpantarme podrán : ya eftoi refuelta; 
os conozco mui bien : tampoco ignoro 
qué terrible ^^racia , qué tormenta, 
diípongo comSL mi; pero qué importaí 
ya preparada eftoi á fu violencia, . 
y nada podrá hacer que yo vacile. 
Juzgadlo vos , Señor, pues fin referva 
flie atrevo ya á explicarme de efte mo- 
do 

excediendo el confin de la modeftia : 
vos os habéis férvido de mi mano 
para clavar con furia mui íangrienta 
un puñal en el feno de vueftro hijo: 
y quando él otra cofa no perdiera 
que el amor de fu padre , moriría : 
mi mano y fé. Señor, como yo pueda, 
no ferán premio de tan vil engaño. 

Ya fabeis lo que firme) mi alma pienía s 
vos podéis caftigarme á vueftro gufto : 
armaos del poder y de la fuerza 
que teneis fobre mi; que yo entre tanto 
voi a efperar tranquila mi fentencia ; 
pero antes de que parta , permitidme 
que os diga que es juiíicig* y debo hst* 


fe ha decidido mi alma á lo que intenta: 
que cómplice no tiene , y que fin duda 
vueftra paflón quedara fatisfecha, 
íl atendiera los ruegos de vueftro hijo. 

SCENA V. 

Mithridátes fgh* 

Mit. Eícuchad : ¡mas la pérfida me dexa i 
• y yo confiento vil en que fe vaya, 
pareciendo que apruebo fu iníblencia ♦ 
jcómo la ingrata íabe feducirme í , 
jcómo hafta mi Jconftancia titubea, 
pues parece que dentro de mi pecho 
mí corazón á fu crueldad condenad 
qué es efto í íbí yo mifmo ? jella es 
Alónima 

y yo foi Mithridates { no , no vea 
mas amor, mas perdón aquella ingrataí^ 
mi colera renace , y ya comienzan 
otra vez los furores de mi pecho. 

Que tres ingratos viles luego fean 
defpojo de mi furia : voi á Roma, 
y con fu fangre pérfida y perverfa, 
debo hacerme propicios á los Dioíes, 
lo debo y puedo hacer. Ya no hai quieipt 
pueda 

defenderlos aqui , pues fus parciales 
por mi orden de efta orilla ya fe ala- 
jan, 

y el campo queda libre á mis furores 
vamos pues ^ y con rapida prefteza 
por Jifarés empieze mi venganza. 
ea, rigor, por Jifarés empieza. 
jMas qual es tu furor í á quien i já fi^ 
^ hijot 

á un hijo cuyo nombre á Roma aterra, 
cuyo valor vengar puede á fu padre I 
ah! jpor que ha de verter mi mano fier^ 
una fangre que me es tan neeeíaria t 
que, jme ha dexado mi fortuna advería 
tantos amigos que tan fácilmente 
los quiera yo perder ^no, no fe pierd^ 
antes ganemos toda fu confianza; 
que ahora necefita mi fiereza 
áe Y de una queridas 

í? X 


^hhrlddttíí 


Y ya que e§ fuería que itfe pñvc de ellai 
jno feria mejor que al hijo folo 
que tanto he meneíler íe la cediera ? 
cedaraofela , íl... vanos esfuerzos 
de un débil corazón que íu flaqueza 
eftá (latiendo el proprio, y que procura 
deslumbrarle en lo mifmo que recela» 
iXo la amo , yo la adoro > y mui dií^ 
tante 

de quererla ceder..» ay ! efta es nueva 
- culpa de que pretendo caftigarla : 
mi efclava hafta aqui con indecencia 
de efta pafion infama fué mi gloria : 
aíi me determino á que ella maera, 
pero fola ; y el hijo me acompañe. 

Con un poco que tenga de firmeza 
caftigo fu defprecio , y me afeguro 
de no tener ya nunca que temerla. 
jMas que necia piedad pretende ahora 
moderar el furor de mi violencia i ' 
jno foi el que otras veces inhumano 
ha caftígado culpas mas ligeras i ‘ 
ah !. Monima cruel! hijo alevofo ! 
ique inútiles furores que me cercan! 
y vofotros Romanos muí dichofos 
jqiie triunfo para vos fi mi vergüenza 
os fuera conocida! jG un avifo 
os pudiera llevar noticia cierta 
de mis internos barbaros combates? 
que , temerofo yo de las cautelas 
hafta de mis amigos fupe armarme 
contra toda ponzoña con deftreza ? 
Con una larga y trabajofa induftria 
he burlado por fin lograr la fuerza 
del mas fiero mortífero veneno: 
y ahora débil... pero^ah mas me valiera 
haberme armado cauto contra étirieígo 
de una pailón amable y halagüeña, 
fin dexar encender en fus ardores 
a un trifte aorazon á quien ya ye!a 
el torpe frió de fus muchos años \ 
jcómo podré falir de efta íUnefta 
y obfcura turbación i Cielos Divinos ! 

S C E N A VI. ' 

Mithridates y Arbates. 

Arb. Ay Señor l vueílras tropas fe rebelan. 


y no quieren partí porque Pharhact 
íes ha dicho que ahora nueva guerra 
vais en Roma á bufear. 

Mit. Pharnace i Diofes ! 

Arb. El fedujo á lu guardia la primera. 
Solo el nombre de Roma atemoriza 
á los mas valeroíbs. Ellos pienfan 
ir á peligros fieros y efpancofos': 
los unos con fervor befan la tierra, 
y los que caminaban á cmbarcarfe, 
ó á las ondas intrépidos fe entregan, 
ó prefencan fui dardos atresudos 
á quien quiere impedirlos que íe vucl^ 
van; 

todo efta en un deforden- lamentable, 
todos claman po»' paz, todos '.e alteran, 
y hacen mi‘ amenazas de rendirle. 
Pharnace efta , Señor , á fu cabeza, 
y ofreciendo la paz por ios Romanoj 
ios defeos del pueblo lifongea. 

Mit. Ah pérfido traidor! ve, corre prete, 
que llamen á fu hermano ; que aquj 
venga 

de fu padre al focorro# 

Arb. Yo íe é viftj, 

que á la orilla con i^etu íe aceren, 
y fe dice que yendo ^Ómpanado 
de fus parciales , en el medio fe entra 
de los mifmos rebeldes, 
flí/r* oigo , Cielos í 
. malvados! mi venganza ha eftado lenta^ 
pero no os temo no, los rebelados 
.no podrán reíiftir á mi prefencm. 

No quiero^mas que verlos : quiero folí 
facrificar alli á fu vifta mefma 
á dos pérfidos hijos por mi manOt 

■ á ^ ^ 

S C E N A ‘VIL 

f 

Mtthridates i Arbates y Arcas. 
Are. Señor , falvaos i porqué' yá acá llegan 
los rebeldes , Pharnace y los Ro¿nanof< 
Mit. Los Romanos , qué dices í 
Are. Q,aé cubierta 

efta dé ellos la playa , y mui en 
vereis que en eftos muros os afedia^ 
Mit.Cieíosl. vamos./eÍ€UGíia.. de mi 
no iograrás gozar, desleal PrinceA» i 


riágt 

: ACTO V. 

se EN A I. 

Minima y Phedima. 

« ^ 

fhed. Señora , donde vaisí jqué loca ra- 
bia, 

que defpecho feroz y delinquente 
arma vueilro furor contra vos mifma ? 
j.vacftra barbarie es tanta que pretende 
cortar tan i ella vida í jy ha podido 
hacer de efa Oiadema un lazo aleve? 
jno veis como los Diofes mas piadefos 
indignados de acción tan inclemente, 

, «s han roto efa vanda entre las ma- 
nos ? _ 

Mon. jPorque tu mifma mas cruel mil ve- 
ces 

pretendes que mantenga con porfía 
una' vida que es fuerza que derefte ? 
Jifarés ya murió , y el Rey no efpera 
otro remedio en males tan urgentes 
que una muerte fegura ; jpues qué fru- 
ta 

tus barbaras piedades fe prometen ? 
jdeféas entregarme al vil Pharnace ? 
Phtd* Efperád por lo menos á que lleguen 
^ noticias mas feguras que os informen 
mejor de Jifarés y de fu fuerte. 

En eíla confuíion, en el tumulto 
^ que acabamos de ver , decid, jno pue- 
' den 

facilniente ios ojos engañarfe ? 

Íií no a mucho que íe oyó publicamente 
que eftaba con el campo fediciofo, 
y ahora diciendo eftán , que ios rebel- 
• des. . „ . 

contra él han vuelto fus feroces armas*. 
jQ.ué credúo, que fé darfeks puede 
a eftos difcurfos entre sí contrarios ? 
e{3! juzgad de uno por otro : mui en bre- 
; 0 íli ve... - 

Mí?;/. No : Jifarés no vive! No lo dudes, 
el irifeliz fucefo no definiente 
f(i a mis funeftos trágicos temores; 

aun quando la noticia no lupieíc 

'üíí* 


ia. 

yo értyer á quft ha ftmttió , y me per- 

íuaden 

pruebas feguras ¡ fu valor ardiente, 
fu deípecbo , y en n fu iluftre nona- 
bre, 

que era de los Romanos terror fuerte. 
jCómo Roma fedienta de fu fangre 
fegura la vidoria ahora tiene ? 
jqué enemigo tan ínclito y terrible, 
en fu valiente brazo iba á oponerfe ? 
¿pero tu , defdicbada, tu inhumana, 
tu muger infeliz á hablar te atreves i 
jno eftás viendo íl acafo ver lo quie- 
res, 

que fon delitos tuyos íus defgracias ? 
de quantos afefinos inclementes 
lo ha cercado mi error , ¿cómo podía 
libertarfe jamás de tanto aleve i 
quando hubiera evitado á los Roma- 
nos 

y á fu hermano , mis labios impruden- 
tes 

¿no excitaron las iras de íli padre? 
yo fui la que avivando fatal ílerpe 
el incendio funefto de los zelos 
entre el padre y el hijo , fupe hacerme 
tizón de la diícordia : fatal ruina, 
que el genio tutelar que á Roma atien- 
de 

ha fomentado en mi para fu gloria t 
y quéí ¿rea, Monima, vivir puedes? 
?efperas por ventura á que Pharnace 
en la fangre infeliz de ambos fe cebe^ 
que feguido defpues de los Romanos 
venga á manifeftarte fus placeres, 
fu parricida y per£da akgria ? 

.ah ! no, que los tormentos mas crueles 
primero me deílrocen: fi, tirana, 
en vano tu importuna amiílad quie- 
re á Phedima» 

cerrarme de la tumba los camines 
que aun en tus brazos hallarla la muer^ 
te. 

Y tu fatal tegido cruel Diadema, 
inílrumento y teíligo permanente 
de mis miferos males vanda horrible, 
que' en lagrimas amargas tantas veces> 
ten bañado mis ojos , ¿ao podías 

U a 
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haberme KecKo fííjuíera el indulgente quando vifte arfaftfáfme mi' delgraclj 
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oficio trifte de acabar mi vida í 
anda lazó fatal , no te prefentes 
otra vez á mi vifta, que otras armas 
fin tu auxilio vendrán á íbeorrerme. 

Y perezca aquel dia defdichado, 
perezca la cruel mano que en mi fren- 
te 

vino á ceSirte por la vez primera. 
fhtd* Arcas llega , Señora 5 al Cielo ple- 
gue 

que venga á diíipar vueftros temores. 

S C E N A IL 

Monltna , Vhedima y Arcas» 

todo por fin. Arcas, íe pier- 
de, 

y el tirano Pharnace ya... 

Señora, 

yo no puedo decir lo que fucede : 
aqui vengo encargado de un oficio 
el mas cruel : efte veneno debe 
explicaros del Rey las intenciones. 
Thed» iDeíHichada Princefa i 
Duke fuerte * 

dámelo Arcas, y al Rey di de mi par- 
te, 

qué hafta ahora de todos los prefentes 
^ que me ha hecho fu bondad , elle á mi 
güilo 

el mas precioíb y útil le parece : 
al fin refpiro. £1 Cielo me redime 
de los íbeorros barbaros y crueles 
que á vivir me forzaban; ahora dexa 
que arbitrie íbbre mi , y al fin conilen- 
te 

que ya que no difpure de mi vida 
difponga por lo meaos de mi muerte. 
fhed. llantos Diofes , piedad I 
Cierra los labios, 

no con indignas lagrimas me alteres 
de eíle gozo el placer; íi tu me ama- 
bas, 

tu debías llorar mas tiernamente 
en el infauílo dia en que me viíle 
con una v^nda real ceñir mis fienesi 


del íeno de la Grecia fiempre alegre 
á efte falvage y fanguinario clima ; 
vuélvete tu , Phedima, á habitar vuet 
ve 

en efos dulces profperos paííes, 
y íi mi nombre entre ellos fe mantlenej 
ddes lo que ha pafado , lo que has vif 
to, 

cuentaks los horrores de mi fuerte, 
y de mi trifte y anguftiada vida 
hazles la hiftoria trágica y doliente# 

Y cu á quien el deftiao rigorofo 
engañando a mi afefto tantas veces, 
fepara de efte pecho adonde fuifte 
tan adorado como ferio debes. 

Heroe iluftre,con quien ni quando ac2« 
bo 

de mi vida el afan, (e me concede 
fer unida íiquiera en un íepulcro# 
Acepta el facrifício que mereces, 
y pueda efte mortífero veneno 
que en honor tuyo mi deípecho bebe 
expiando fu íangre idolatrada 
á tu glorióla fombra dar paz fiempr^ 

SCENA III. 

Monima , Arbates , Phedima y AtQas^ 

Arb. Detened , detened. 

Are» Q|ué haces , Aí bates í 
Arb» Detened os repito. No fe llene 
efe barbare horrible facrifício. 

Mon, Dexad amigo , que concluya eí 
breve... 

Arb.üo os opongáis, Señera, que miz^la 
Le qtíita y arroja el veneno. 
del iley á los preceptos obedece. 

. Vivid , vivid, Señora : y tu Arcas co* 
rre, 

y del feliz fuceíb prontamente 
vuela á dar la noticia á Múhridatesí 
dile que llegué á tiempo y que fe 
pie. 


/ 
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SCENA IV. 


TfagtHa. tf 

á toda U Romana muchedumbre. 


Moniméí , Árbate y 


Mon» A quien i al Rey í ^ 

Ark ti Rey en efte inflante 
eílá con poca vida ya fallece ! 
yo le dejo cubierto de fu fangre 
llevado entre los brazos de fus gentes^ 
y Jifarés que fe deshace en llanto 
le íigue fin que nada le confíele# 

Jifarés ! Santo Dios! Cielos que cC- 
cucho ! 

a creerlo mis oídos no íe atreven. 

•Qué Arbate , Jifarés , Jifarés vive? 
vive lleno de gloria refulgente; 
pero oprimido de dolor y anguilla* 

La funeíla noticia de fu muerte 
que (é efparció veloz por todo el cam- 
po; 

no foto á vos , Señora « os entrifiece : 
los Romanos que aílutos la apoyaban 
con altos gritos de algazara alegre 
también nueílros afedos confternaron : 
el mifntio Mithridates fe convence, 

^ trifte llanto derrama , y defde enton- 
^ ces 

^ando por derrotadas á fus hueíles; 

^ Viendofe perfeguido por un hijo 

que en codas partes eílrecharlo quiere, 
viendo cafi forzado íu Palacio 
, íia que íbeorro ni venganza eípere ; 
y viendo en fin las Aguilas Romanas 
que con fus tropas á mezclaríe vienen: 
^ no pensó fu grande alma en otra cofa 
que en un medio bufear que le liberte 
jIj del horror de caer entre fus manos. 

Al principio tentó de los mas fieles 
venenos que tenia el cruel recurfo: 

^ mas los halló fin fuerza é impaciente : 
vanos íbeorros ( dixo ) de que tanto 
afegurarme quife : ya no tienen 
el folo fruto que facar podía 
gij ; f^ auxilio cruel. Ahora fe prueben 
medios mas eficaces y íeguros ; 
y bufear procuréraos una muerte 
que fea mas funeíla a los Romanos# 

^íi habió generofo , y acomete 


Ai afpcfto de aquella augufta frente 
que había en la campaña derramado 
el terror en fus filas tantas veces 
fctrocedcn abfortos los Romanos, 
y entre ellos y nofotros fe vé en brev 
ve 

libre un efpacio* Ya también algunos 
á las naves corrían diligentes : 
pero... jpodré decirlo, fantos Díofes { 
Animada fu furia nuevamente 
por el mifmo Pharnáce , y la vengan- 
za 

haciendo que por fuerza íe difpierte 
en fus trémulos pechos el arrojo 
hacen cara otra vez, y fe refuelven 
a combatir al Rey á quien ya folo 
ieguia mi valor y poca gente : 

¿quién podrá deferibir con altos he* 
chos, 

con que acciones íkblimes y excelea^ 
tes, 

con que robuílos golpes precedidos 
de una feroz mirada , eíla alma fu^^ 
te 

terminó fus hazañas inmortales í 
«n fin , caníado ya ; ya cafi inerme 
cubierto de fudor , de fangre y polvo, 
alli de los cadáveres yacientes, 
íe formó al rededor una trinchera s 
mas otro batallón de nuevo viene 
á esforzar el ataque : los Romanos 
que lo obfervan fus ímpetus detienen,' 
y defeanfan un rato con la idea 
de uniríe y deílrozarle. El Rey lo ad% 
vierte ' 

y me dice : ya baila , fiel Arbate, 
ya baila amigo , tu valor fufpende, , 
que la colera ciega me defpeña, 
y me obliga á abanzar mui imprudca^ 
te, 

que por lo menos Mithridates vivo 
en las manos de Roma nunca quede# 

La efpada empuña , y con refu$lt0 
brazo 

dtraviefa íu pecho ; mas la muerte 
todavía le huye. Entre mis brazos 
el Ifieioe cae cali falleciente : . 


i 
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I 
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^hlridatei; 


aun que débil , furiofb fe irritaba 
«ontra muerte tan lenta: de aquel bre- 
ve 

tfifte relio de vida fe dolia^ 
y levantando , bien que torpemente 
fu ya trémula mano le fenala 
á mi braao el parage donde tiene 
fu aCento el corazón, como que implo- 
ra 

el focorro de un golpe mas urgente* 
Yo en tanto pofeído , penetrado 
del amargo dolor que me poíee, 
me iba a quitar la vida , quando ef- 
cucho 

tin confuíb tropel de armas y gentes: 
vuelvo la vifta y miro > ¿fantos Dio- 
fes ! ^ 

jquién pudo adivinar elle incidente ? 
y miro que Pharnace , y los Roma- 
nos 

vencidos y deshechos retroceden. 

Qjae abandonan la plaza > y prefuro- 
fos 

eorren a fus navios á eíconderfe. 

Bufeo á fu vencedor , buíco la mano 
que los pudo vencer, y en tiempo bre- 
ve 

ven mis ojos , y apenas fe perfua- 
den, 

a Jifates. 

idon. Oh í3iofes! fbcorredme* 


y con voz ya tan débil , que en fas k | 

bios j| 

apenas fe alentaba balbuciente j 

me dice : corre , amigo > y fi aun eí I 

tiempo i 

anda , y falva a la Re y na de la mucri f 
te: 

me llena de terror efle difeurfo, 
fofpechando algún orden inclemente* ' 
A pefar del canfancio y la fatiga, 1 
el zelo y el temor me hacen que vuelen 
jMil veces Venturofo íque he podido 
fuípender efte golpe felizmente. l 

Mon. Ay Atbate i mi pecho atribulado 

eon horror tan funeftoj compadece » 
del Rey tan grande el miícro- defli- 
no«.» ‘ ^ 

ojalá que en fu triíle y dura fuerte 
yo no hubiera tenido parte alguna; 
que en fus muchas deígracias yo pu* 
diefe 

verter por él mi compafivo llanto 
fin que fuefe culpada. Pero él viene 
Santo Cielo ! jqué bárbaro tumulto 
á mi anguíliado efpifitu conmueve '[ 
viendo la fangre que derrama el fJr - 
dre, 

y el tierno llanto que fu hijo vierte! 
SCENA ULTIMA. 


Arb. A Jifarés que fiel á fu gran padre, 

^ á pefar de un gran numero de aleves 
que lo, hablan cercado recelofos 
de fu zelo. y valor , fupo valiente 
libertarfe por fin de entre fus brazos, 
y forzando defpues los mas rebeldes, 
gatiandp á los demas lleno de gozo, 
otra vez de mil muertes logró hacerfe 
un camino gloriofo hacia íu padre. 
iJuzgad fi fu dolor feria urgente, 
quajido le vió en aquel mifero eíta- 
do,¿ 

ciego.de fu furor iba á romperle 
el pecho con violencia : pero todos 
corren hacia él , y logran detenerle 
el impj&tu feroz. El Rey entonces 
fus ojos angHÍliados a mi vuelve. 


Mithridates Momma , Jifarés , Arb^tii 
' Arcas y Gnardias qne fcfiicnen a Alt 
thridates, - 


Morí, i Ay Señor, como os veo ! ¡qué ¿íf 
tino 

tan terrible es el vueílro ! 

Mit, Haced que cefen 

las inútiles lagrimas : mis hados 
fentimieiitos mas útiles requieren 
que una piedad eíleril , y mi gloría 
digna de admiración eternamente, ■ 
no debe con el ilaito deshonrará ? 
Dexad pues de llorar , pero atenc!í“' 
me i 

yo he vengado hafta aquí, quanto ^ 

al 


Tragedia» S r 

rfuníverfo todo , y folamente y aquel amor que para mí quería, 

la muerte me atajara efte proyeao. pido que en Jifarés todo Ce emplee. 

Enemigo mortal de Roma fiempre, Mon. Vivid , Señor, vivid, para ver que 
y de fu tiranía , ni un inílante ambos 

he fufrido fu vil yugo indecente, facrificar fabemos reverentes 

y puedo lifongearme que entre to- á vueftra dicha todo nueftro afeao. 
dos Vivid para que pueda vueílra fuerte 


los hombres que gloriofos hacer pue- 
de 

un odio igual al mió, no hai alguno 
que mas fangre ni lagrimas le cueií- 

xii que las haya mas , que yo llenado 
Ja hiíloria de fii^ faftos infolentes 
’ con defgraciados y fuaeílos días. 

El Cíelo no ha querido concederme 
^ el placer de haber vifto que en ceni- 
zas 

quedaba toda Roma , y que yo die- 
.fe 

el ultimo fufpiro entre fus ruinas. 

Pero al fin mas piadofo me concede 
t\ morir rodeado de enemigos, 

^ á quienes dio mi brazo fiera muerte, 

- ó permitió que el mifmo fe bañafe 
¿ Jtn la pérfida fang e que aborrece. 

Y que por fia las ultimas miradas 
de mis débiles ojos , folo viefen 
huir á los Romanos, hfta dicha 
á mi hijo Jifarés toda fe debe; 

^ El es quien me ha librado de la anguf- 
^ tia 

del tirano dolor de que murieíe 

, en fu infame prefencia. ¿Porque el Gie- 
^ lo 

pngarle tanta acción no me concede 
con todos los Diademas foberanos, 
que otras veces brillaron en mi fren- 
te f 

Pero, amable Monirna, ya no tengo 
Imperios ni Coronas que lo premien. 

} Vos fois el folo bien que me ha qué- 
dalo: , ^ 

dexad pues , que yo pueda agradecer- 
le 

tanto fervicio con haceros fuya, 

I yo os ceda , y con vos le recona- 

^ penfe; 


mejoraríe, y triunfar de un derrot^’^ 
do, 

ya tímido enemigo : finalmente 
para vengar... 

Mi\ No mas : que ya He vivido : 
hijo mió en ti pienfa , y defenderte 
no prefumas de numero tan grande. 
Los Romanos corridos, mas ardien^» 

tes 

por fu mifmo rubor , por todas partesi 
guerra cruel procuraran hacerte 
el tiempo que te ciexa ahora fu fuga 
no le pierdas en dar inútilmente 
á mis cenizas fúnebres honores. 

Te los difpenfo todos ; me pai ece 
que baftan para pompa en mi lepuL 
ero 

tantos Romanos muertos , y yacen- 
tes: 

referva á mejor tiempo cu vengan- 
za ; 

y ahora folo pienfa en eíconderte. 

Jif. ¿Señor , que yo me efeoada í que 
Pharnace 

fe quede fin caftlgo i y que no prue-i 
be 

mi furia Roma... 

Mlt, No ; yo te lo ordeno. 

Pharnace los fuplicios que merece 
tendrá tarde , ó temprano : en Rom^ 
fia; 

ella fabrá cuidar de que no quede 

fin caftigo el traidor. Pero ya fieu'^ 
to 

que mi fuerza flaquea y desfalle- 
ce. 

Ya fiento que me muero# Hijo que^ 
rido, 

acércate á mis brazos que te eftre*^ 
cheri : 

^ Y recibe por fin en efte abrazo 

de 




T: 


’^hhrldatek 


de Mithridates el alma» 

Mon, Oh Dios ! ya muere. 

Jif. Ay Señora ! juntando nueftro llanto. 


Tolo en vengarle nueftro afeft» pltui I 
fe» 


*** 
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